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La elocuencia de los números 
Anteayer publiqué unos datos numéricos comparativos del poder militar de Espa-

ña y del de los Estados Balkánicos. Era un poco atrasado el estudio, pues se hizo sobre 
los presupuestos de 1909. 

Los de 1911, que ayer quise y pude compulsar, no modifican ni una línea mis de-
ducciones. 

Véase, si no, este cuadro comparativo: 

PA ISES 
Extensión 

t e r r i t o r i a l . 
KilÓMetroH. 

Habitantes. Presupuesto 
de guerra. 

Ejército 
en paz. 

Ejército 
en guerra. 

N." de je fes y 
of iciales de 
los Cuerpos 
de combale . 

España 497-244 19.900.535 

• 

188.350.697,21 115.432 281.685 16.881 

Bulgaria . . . 96.345 
(5 veces menor) 

4.329.108 
(5 veces menor) 

39.642.061 57.49 ' 
210.000 | 
380.000 | 

3.807 

Grecia . . . . 69.679 
(7 veces menor) 

2.631.952 
" veces menor > 

21.312.018 6 29.360 115.200 1.688 

Servia . . . . 48-303 
110 v. mer.or) 

2.922.058 
(7 veces menor) 

27.008.932 u . n i '7S-000 
3 iDupcabls) 1-937 

Montenegro . 9.080 
(55 v. menor) 

250.000 
(87 v. menor» 

187.500 
1 

45.000 60.000 » 

Suman los presupuestos de Guerra de los aliados.. 88.150.5:1 ptas. 
Importa el presupuesto de España 188.356.697 » 

Diferencia Ptas. 100.206.186 que gasta más España. 
Sostienen en paz los aliados un ejército d e . . 165.982 hs. 
El ejército en paz de España es de 115.432 > 

. . . . 50.550 » que tiene menos España. Diferencia. 

Hombres. 

El ejército en pie de guerra de los aliados es de 
El de España 

Diferencia de hombres que tiene menos España. 

730.200 
281.685 

448.515 

La oficialidad combatiente de Bulgaria, Servia y Grecia, suma. 
En España existen 

Diferencia que tiene más España 

Jefe» y oficiales 

7-432 
16.881 

9 - 4 4 9 

RESUMEN 
España, con cien millones doscientas seis mil ciento ochenta y seis pesetas de pre-

supuesto de Guerra más que Servia, Bulgaria, Grecia y Montenegro reunidas, tiene, en 
paz, cincuenta mil quinientos cincuenta hombres menos, y en guerra su pe der numéri-
co es inferior en cuatrocientos cuarenta y ocho mil quinientos quince combatiemtes. 

El material de guerra de los Estados Balkánicos es moderno é inmejorable. 
El de España, deficiente. 
Las movilizaciones de los aliados han sido modelos de movilizaciones. 
En España, la pequeña movilización á que obligó la huelga ferroviaria, ha costado 

catorce millones de pesetas: la mitad del presupuesto de Guerra de Grecia. 
Los soldados de Bulgaria, de Servia, de Grecia y de Montenegro, especialmente los 

de las dos primeras naciones, están perfectamente instruidos; los reservistas, gracias á 

las periódicas llamadas para maniobras, 
van á la guerra como lo que son; como 
veteranos. 

En España, los regimientos, que tienen 
«en el papel» miles de hombres, forman 
la mayor parte del año con quince y vein-
te soldados por compañía: no hay manio-
bras que, en verdad, merezcan tal nombre: 
los reservistas, cuando tienen que reincor-
porarse á filas—recuérdese Melilla—han 
olvidado sus hábitos militares: los ejerci-
cios de tiro se escatiman porque no hay 
dinero para ello (!!)... 

La oficialidad de los cuatro Estados Bal-
kánicos estaba, por lo visto, preparada á 
conciencia para la guerra que tan victorio-
samente han emprendido. Dijérase, al no 
tar cómo mueven las tropas sobre el te-
rreno, que conocen el suelo de la Turquía 
europea como su propio suelo. 

En el Rif sufrimos más de un descala-
bro porque las columnas, algunas colum-
nas, se perdían á tres kilómetros de la 
Plaza... 

Y el presupuesto de la Guerra crece 
siempre. 

L E O P O L D O B E J A R A N O 

El Liberal d«l día 

l a caricatura de hoy 

Para demostrar á los carlistas que me 
tienen completamente sin cuidado sus 
insultos y sus amenazas, les be hablado 
en todos los tonos: desde el fuerte al 
suave; y en todos los estilos; desde el se-
rio al irónico, y desde el zumbón al gro-
sero. 

En láminas, he publicado varias que 
justiñeau el dictado de incendiarios, crue-
les, inhumanos y asesinos, que tan bien 
se ganaron en las dos guerras; faltábame 
únicamente, para probarles que estoy de-
cidido á imitarlos, resucitando todo el 
pasado, dar alguna de las infinitas carica-
turas que inspiraron durante la segunda 
guerra, y después. 

Y al efecto, reproduzco en este núme-
ro la caricatura de D. Carlos que en 12 
de Octubre de 1883 publicó La ¡Mosca 
Hoja, semanario de Barcelona. 

En ella podrán saborear las cualidades 
y atributos que le colgaban á poco de 
terminar la guerra á su Rey y Señor, 
cuando todavía y por todas partes se ha-
llaban vestigios de las devastaciones car-
listas. 

Y a iré dando otras caricaturas, alter-
nando con láminas que representen ac-
tos vandálicos, para que el ridiculo a y u -
de á acabar con esas gentes, que se nos 
queria presentar ahora como capaces de 
regenerar á España. 
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LAS RELIGIONES DEGRADAN X EMBRUTECEN. 

Humorismo 
Me escribe desde París un correlig o-

nario que quiero mucho, y á quien le il¿-
man Nicolás Estévanez: 

« A m i ' o Nakens: 
Acabo de leer en el núm. 42 de EL 

MOTÍN, pág. 5, lo del Tendiente epiléptico. 
¿Pero es verdad que á usted le ha sor-

prendido la cosa? No puedo creerlo. 
Sabido es que en Reus, como en todas 

partes, ven visiones las beatas y todos 
los que van á las iglesias. 

Además, si un loco hace ciento, un 
visionario hace mil. 

Toda chifladura es contagiosa. 
El pendiente no se movería; pero lo 

cierto es que quien mira fijamente un 
objeto i n m ó v i , lo ve moverse. 

¿<a0 ha visto usted un Cristo que abre 
y cierra los ojos, siendo una mala es-
tampa? 

Acuérdese usted de aquel famoso pres-
tidigitador, silbado por t i público en Ve-
necia, que para rehacer su fama prome-
tió que al día siguiente, á la tercera cam-
panada de las doce, le haría mover la 
cola al león de San Marcos. 

Y á la plaza de San Marcos fué todo 
Venecia. 

Y todo el mundo vió que el león me-
neaba el rabo á la tercera campanada de 
las doce. 

Entre diez mil testigos hubo uno solo 
que negara el hecho: lo apalearon. 

Y el prestidigitador se acreditó. 
¿No son prestidigitadores todos los que 

viven de los santos, sugestionables todos 
los que van á las iglesias? 

Pues velay.» 

No, querido Estévanez; no me ha sor-
prendido. ¡Cualquiera se sorprende de 
nada tratándose de usas gentes que están 
convencidas de que tres es uno, y uno es 
tres! Lo único que yo quise averiguar es 
en qué habla parado el asunto. 

Esto no obstante, aprovecho la oca-
sión para confiarle á usted, pero á usted 
solo, un secreto que pensaba haberme 
llevado ¿ la tumba: el de que quizás sea 
posible que acaso á última hora me dé 
por confesar que tal vez sean ciertos los 
milagros que negué toda mi vida; pues 
de que se realizan, no me cabe ya la 
msnor duda, aun cuando 110 los com-
prenda. 

¿ C j á l mayor, entre todos los que ex-
hibe el catolicismo, que el de ver á los 
republicanos creyendo que el león revo-
lucionario mueve la cola, por que así se 
lo aseguran los ocho ó diez prestidigita-
dores de tanda? Ninguno. 

Sólo se da un milagro mayor que ese, 
pero no en el catolicismo; en el republi-
canismo: el que realiza se ¡Banalmente un 
cecio que se ha pasado lo mejor de su vi-
da negando, como aquel otro de la pla-
za de San Marcos en Venecia, que ti león 
revolucionario moviese la cola; y que ha 
sido apaleado moralmente, y no una, sino 
muchas veces; y ese necio es 

JÓSE N A K E N S 
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Uno más 
Ayer, domingo, se celebró un mitin en 

t i teatro de la Gran Via, para pedir tres 
cosas: revisión de todos los procesos 
donde recayó sentencia de mueite con 
motivo de la Semana trágica, reforma 
del Código de Justicia militar y deroga-
ción de la Ley de jurisdicciones. 

Lo presidió Melquíades Alvarez y pro-
nunciaron elocuentes y enérgicos discur-
sos los señores Casteíls, Miró, Simarro, 
Soriano (Rodrigo), Iglesias (Pablo), ter-
minando el a ; to con uno del Presidente, 
magistral como suyo, leyéndose muchas 
adhesiones de personajes extranjeros y 
naciona es, y abundando los vivas y los 
aplausos. 

¿Finalidad del acto? Dejo la palabra al 
Sr. Alvarez, que dijo al terminar su dis-
curso: 

«Pediremos la revisión. La pediremos, 
sin conseguirla Tenemos que pedir la re-
forma de la ley. No accederán á nuestra 
petición. No os hagáis ilusiones. Vivimos 
en un régimen en que los derechos de la 
justicia se maltratan, y se atropella la liber-
tad y la justicia. 

No conseguiremos nuestro objeto hasta 
que el Pueblo, convencido de que esto no 
lo ha de alcanzar sino por su propio es-
fuerzo, exprese su voluntad y dé en tierra 
con tanta vergüenza y villanía.» 

Secunio la ovación indescriptible que 
el público tributó aquí al gran orador, y 
pregunto: 

«Pues si se sabe de antemano que no 
se conseguirá nada hasta que el Pueblo 
realice lo que desea, ¿para qué el mitin? 

T o d o lo que se dijo fué verdad, pero 
verdad que, de puro sabida, esta espuesta 
á ser olvidada. No sé que hubieran res-
pondido los oradores que son diputados, 
si alguien llega á hablarles asi: 

«Todo eso está muy bien; pero es para 
decírselo constantemente allí, en el Con-
greso, á quienes lo niegan ó lo recha-
zan; no aqui, á nosotros, los convancidos. 
Otras resoluciones pedimos y otros actos 
aguardamos.» 

Sí; no sé que hubieran podido respon-
der, ya que todo lo que se viene diciendo 
hace años en los mitins, se parece en lo 
monótono al morir habernos de los car-
tujos, que exige esta respuesta: ya lo sa-
bemos. 

Se comprenderían estos llamamientos 
al Pueblo, para hacer propaganda de una 
idea nueva, ó para excitarle á una acción 
inmediata, ó para persuadirle de que de-
bía obrar en éste ó aquél sentido; ¿pero 
para decirle que existe un mal cuyas con-
secuencias toca él en primer término, ó 
para indicarle dónde está el remedio, sin 
ponerle en condiciones de que pueda apli-
carlo? 

¡Para eso no, para eso no!... Podría lle-
gar un momento en que creyera que se 
builaban de él ó le insultaban: que se 
bu laban, al suponerlo tan imbécil, que 
necesitaba un cuarto de siglo para ente-
rarse de lo que le decían; ó que le insul-
taban, al creer que, una vez enterado, po-

EL MOTIN" 

dría negarse á secundar las iniciativas 
prácticas que tomasen los que ahora le 
convocan, como el domingo, para cele-
brar un acto que de antemano saben que 
no ha de producir resultado alguno; y 
para darle la estupenda noticia, de que 
tsto no ha de acabar hasta que él dé en 
tierra con tanta vergüenza y villanía. 

La frase es d : efecto para arrancar 
aplausos en un mitin; pero expuesta á 
que los concurrentes pensaran: 

«¿Y cómo podremos expresar nuestra 
voluntad, cuando los encargados de en -
cauzarla no se entienden? ¿O se quiere 
que imitemos á los autores de los Ma-
nuales de cocina, que dan la fórmula de 
un guiso, diciendo: «Tomarás un pavo», 
sin decir de dónde? Convencidos, de so-
bra lo estamos. Resueltos, no hay uno 
que vacile. Pero ¿y el pavo, dónde está? 
A i e m á s ¿quién nos da ejemplos de a > 
negación y desinterés? Si no se entienden 
hoy los que nos piden que unamos nues-
tras voluntades para el común esfuerzo, 
¿quién nos garantiza para mañana el rei-
nado de la Libertad y la Justicia?» 

Y si hubieran pensado eso, habrían 
pensado oien. 

todavía no 
Se equivocaría el que supusiese, al leer 

ciertos trabajes rt íos de ahora, que me 
domina ya el pesimismo. 

No; todavía, y á pesar de cuanto v to , 
oigo y sé, no ha logrado el pesim^mo 
rebasar en mi la categoría de sintomático. 

No; y o no he perdido aún la esperan-
za de que la República venga: lo que es-
toy es aburrido, cansado del eterno char-
loteo sin finalidad y de la farsa inacaba-
ble que sostienen ciertos hombres para 
obtener un acta de diputado, ó conser-
varla, para alcanzar una jefatura que no 
saben luego honrar, ó para adquirir una 
posición que menoscaba su prestigie 

No; yo no estoy descorazonado: lo 
que estoy es indignado al ver que el tiem-
po pasa, pero no nuestras rencillas y 
nuestros oi ios; que hoy los monárquicos 
nos tienen en tan poco, que toman á cha-
cota lo que decimos y lo que hacemos, 
y se burlan, y hacen perfectisimamente, 
de nuestras amenazas, ridiculas ya por 
lo repetidas y nunca confirmadas. 

No; yo no soy pesimista por sistema, 
si se entiende por pesimismo el ver y 
juzgar las cosas por el lado más desfavo-
rable; ni tampoco soy de los que creen 
que del exceso del mal pueda venir el 
bien; ¿ lo que no puedo sustraerme en 
ciertos momentos, es al deseo de expre-
sar en tono amargo la ira que me produ-
ce el convencerme de que algunos rt pu-
blícanos de altura aparentan optimismos 

: revolucionarios sólo para que el Pueblo 
no los eche á un lado. 

¿Pesimista yo, que si de algo peqLé 
siempre, fué de confiado en demasía? 

Repasando á veces lo que he escrito, 
me sonrio al leer las candideces que he 
dicho y la candorosa confianza que he 
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RIj MOTIN LA LIBERTAD NO SE PIDE, SE TOMA Páfrin» S 

puesto en ciertos hcmbres. Por esto he 
podido alguna vez colocarme al lado del 
mismo que antes híbia combatido. Mi 
simplicidad ha llegado, y sospecho que 
llega sún,á creer que los políticos pueden 
en ocasión ninguna reaccionar honrada-
mente sobre sus errores, y sepultar con 
abnegaciones y sacrificios su pasado equí-
voco. 

Mi afán, desde que al republicanismo 
me di, fué encentrar un hombre de con-
diciones excepcionales para iniciar y re-
solver y realizar. Recuerdo que el año 
1885 perpetré un soneto, que apareció en 
el número 30, y que decía asi: 

Tras larga noche de letal negrura 
!a Inz de la Re^áb'ica alborea, 
y los viejos corceles de Alcolea 
dan al viento relinchos de bravars. 

£1 P u e b l o v a l e r o s o se a p r e s u r a 
á t e r c i a r e s l a l o c h a g i g a n t e a , 
p a r a h u n d i r e n e l p o l v u i, ! a r a l e a 
q n e en s n d iño y s u m e n g u * s e c o n j u r a . 

T o d o p a r a l a a c c i ó n e n i d i s p u e s t o ; 
n i n g ú n r e p u b l i c a n o se a c o b a r d a ; 
n o s M t a ú n i c a m e n t e un j e f e , u n l u m b r e . 

¿Na h a ? q u i e n q u i e r a o c u p a ' t a n a l t o p u e s t o ? 
¿ N o h a ? a m b i c i o s o s y t ? ¿ P u e s á qm: a g u a r d a 
e l q u e a s p i r e á l a g l o r i a y a l í e m m b r e ? 

Y se han trueno ya de viejos los nie-
tos de los viejos corceles de Alcolea, y y o 
sigo buscando al hombre. 

Y de que el Pueblo piensa como yo , 
que nos hace falta un hombre, pruébalo el 
ansia y el entusiasmo con que se agrupa 
aún en torno de cualquier Mesias de talco 
ó de aluvión que aparece, y lo tenazmente 
que se resiste á jubilarle, ni aun después 
de convencido de que sólo responde en 
parte mínima al ideal por él soñado. 

Cuando la Historia hable del período 
actual, por tantos conceptos vergonzoso 
y degradante, tendrá una página de ad-
miración para el Pueblo republicano, por 
su fe en el triunfe, su constancia á prue-
ba de desengaños, y la entereza con que 
resistió á la tentación justificadísima de 
agarrar la escoba y barrer con potente 
mano á la alcantarilla del olvido, des-
pués de embadurnarlos con la saliva del 
desprecie, á cuantos le dieron palabras 
cuando le pedia obras; discursos elo-
cuentes, cuando les demandaba actos 
enérgicos; acomodamientos y transigen-
cias cuando se necesitaban resoluciones 
rápidas y viriles. 

Pero si, por una de esas nimiedades en 
que la Historia incurre á menudo, recor-
dara algnna vez mi nombre, seria para 
decir: 

«Este se equivocó siempre que acertó.» 
~ — ^ • ' . 1 —• ~ i " — 

Efecto sedante 
N o sé qué virtud tiene el sistema par-

lamentario en España, que casi todos los 
individuos de los partidos extremos que 
van al Congreso, sean carlistas, sean re-
publicanos, se acomodan en seguida al 
medio; y salvo algún escándalo que de 
vez en cuando arman para hacer creer á 
os bobos del patio qi'e tr; bajan allí por 

el triunfo de sus ideales respectivos, ca-
bildean. zascand.lean y ae convierten en 
lo que los ingleses llaman la oposición 
de Su Majestad. Lecnes fieros antes de 
ser elegidos, se dejan limar las uñas y los 
dientes una ve? en sus escaños, y , como 
los del Retiro, permanecen tumbados en 
sus jautas la mayor parte del día, pro-
nunciando discursos de vez en cuando, 
digo, rugiendo, para que no los tomen 
del todo por inofensivos corderos. 

Y lo mejor del caso (lo peor, mas bien 
dicho) para los que entran en ese juego, 
en que están todos convencidos de que 
la lucha electoral nc conduce á nada prác-
tico en los partidos extremos, y lo prue-
ban dejando de acudir á las Sesiones. 
Hay días que sólo hay en el Congreso 
seis ó siete republicanos, de treinta y tan-
tos que «en. 

Pero debo hacerles justicia cuando lo 
merezcan: hace pocas tardes, cuando ocu-
rrió no recuerdo qué escándalo esperado, 
acudieron O C H O . 

Lo consigno, ,para que los republica-
nos no se empeñen, cuando haga Maura 
las primeras elecciones, en contrariar á 
la mayoría de nuestros diputados actua-
les, obligándoles por fuerza á aceptar una 
representación en cuya eficacia no creen. 

Mas si se obstinan en que tengamos di-
putados, que elijan otros; pues ya ven 
que los de ahora no acuden á las sesiones, 
excepto circo ó seip, por estar persuadi-
dos de que es perfectamente inútil para 
el objeto que perseguimos. Y afirmo esto, 
porque no quiero ofenderlos suponiendo 
que creen en su eficacia y no van. 

Seiía una tiranía in'oportable obligar-
los á ir donde no quieren, por acatar co-
mo buenos demócratas las decisiones 
del partido. 
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Lo único necesario 

Alguien se extraña de que yo, echán-
domelas de revolucionario, me haya da-
do de algún tiempo acá, pof alabar al 
Bjército. 

¿De algún tiempo £cá? De siempre. 
Pudiera citar muchos textos para de-
mostrailo. 

Y lo he elogiado, por que aparte lo 
que dije hace dos números, de que lo 
amaba por habtr reventado al carlismo, 
he tenido siempre la creencia, más arrai-
gada cada día, de que hasta que el Pue-
blo y el Ejército no sientan al unísono la 
sacudida de una corriente de solidaridad 
y de patriotismo... 

Hasta que no se persuadan ambos de 
que el uno sin el otro no pueden hacer 
de la España de hoy una nación grande... 

Hasta que no se estrechen en elusivo 
abrazo los descendientes de Malasaña y 
los de Daoiz, Velarde y Ruiz, y después 
se concierten para barrer juntos todo lo 
que nos envilece y degrada... 

Hasta que en cada soldado no vea to-
do español un hijo, y en cada español to-
do soldado un padre... 

Hasta que sobre todos los convencio-
nalismo?, todos los egoísmos y todo» los 

pesimismos no entonen juntos el Ejétcit» 
y el Pueblo un himno de esperanza... 

Será inútil todo lo que se hable, todo 
lo que se proyecte, todo lo que se inten-
te para salvat á España de la turba de 
sofistas, de chírlatanes, de inmorales y 
malvados que la dominar. 

La situación de España hace un siglo 
era, en cuanto á deg'adante, muv pare-
cida á la de hoy; nadie sospechaba que 
pudiera levantarse de su postración. Y se 
levanté, sin embargo. ¿Cómo? Uniéndo-
se el Pueblo y el Ejército en una aspira-
ción común. Si hoy hicieran lo mismo, 
salvarían la honra y la libertad de Espa-
ña, como entonces salvaren su indepen-
dencia. 

E los, el Ejército y el Pueblo, son los 
únicos necesarios para mantener la na-
cionalidad. T o d o lo demás puede ser re-
emplazado ó suprimido; la perturbación 
que esto pudiera introducir sería floja y 
momentánea. Y es que el Pueblo y el 
Ejército, pese ¿ los que procuran man-
tenerlos separados, lo mistro aoajo que 
arriba, son dos hermacos que amin á su 
madre España, y el uno la engrandece 
con su trabajo, mientras el otro la de-
fiende con su valor. 

¡Qué hermosa, qué expresiva y qué 
consoladora resultaría una estatua en que 
figurasen España, el Pueblo y el Ejército! 
Se abrirían todos los pechos á todas las 
grandes erperanzas el día que se inau-
gurase. 

Y como hoy por hoy sólo quiero re-
cordar que las ideas apuntadas en este ar-
ticulo, son ya viejas en mí, me reservo 
para otra ocasión el ampliarlas. 

A D. Jaime de Borbón 
Sólo una vez me dirigí á su Padre. Fué 

en 1898, para predisponerle á admitir en 
su comunión, sin condiciones ni peros, 
á los integristas que le arrebatara Nocedal. 

Tengo entendido que aquel intento no 
fué inútil: que D. Carlos fué magnánimo 
en recibir indulgentemente á los prófugos, 
y que muchos de éstos, comenzando por 
Gil Robles, siguieron el consejo que les 
diera. Yo celebraría hallar en unos y otros 
el buen ánimo que á la sazón manifestai on. 
Me quedé fuera del partido entonces no 
porque hubiera yo perdido todavía la fe 
en él, sino para no llevarle la odiosidad 
jesuítica que sobre mí habían concentrado 
los tiranos del clero de ambos órdenes, 
secutar y regular, y prr no suscitar con-
flictos que habrían provocado con tal pre-
texto aquellos insoportables ambiciosos 
llamados Corbató, Llauder y otros secues-
tradores del ideal carlista. 

Con la absoluta é íntegra fe y rectitud 
del creyente leal y sincero, y por encargo 
de algunos espíritus no menos rectos, hice 
entonces un < studio de las reformas que, 
en armonía con los tiempos, parecían de-
ber hacerse en el programa de oiientación 
del carlismo, para que resultase en la prác-
tica lo que en mi juventud se me hizo creer 
que era la escueta: un partido que aspi-
raba á implan ar en el gobierno de la 
nación las derivaciones políticas simboli-
zadas en el «Dios, Patria y Rey», traduci-
das á la vida nacional del único modo que 

1 
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consienten honradamente estos símbolos 
filosóficos, á saber: 

«La justicia y libertad, que brotan esen-
cialmente del concepto de la divinidad 
cristiana; la salud y filicida i del pueblo, fue-
ra de las cuales el patriotismo es un em-
bolismo de embaucadores; y la probidad, 
seriedad y honorabilidad del Gobierno, 
que son las columnas del trono soberano, 
y sin las cuales el símbolo «Rey» queda 
reducido á la figura del Déspota mons-
truoso. 

Y creyendo que estas creencias mías 
eran universales del partido, en cuyas au 
las clásicas se había firmado mi concien-
cia, p - o p u s e á s u señor padre D. Carlos, 
por conducto de gentes adictísimas suyas 
y amantísimas del partido, las conclusio-
nes siguientes, fundadas sobre los siguien • 
tes razones y hechos: 

i.° Habíeido visto, oíd?, palpado y por 
todos los medios de experi mentación com -
probado,, que no hay mayor enemigo del 
Dios aquél, símbolo de rectitud y justi 
cía, que el Vaticano y el clero vaticanista, 
protervo en sus intenciones y ea sus pro 
cedimientos; 

que na hay mayor escarnio posible de 
la idea religiosa de «buscar á Dios sobre 
todas las cosas, en el prójimo semejante 
suyo», que el clericalismo fullero, jura-
mentado para extraer de las entrañas del 
prójimo y del cuerpo de Dios la sustancia 
de sus ambiciones insaciables; 

que no hay mayor enemigo de la Patria 
española que esta Iglesia propaladora de 
una patria celestial detestada por los suyos, 
vendi la por fuerza al pueblo en trueque 
de la patria terrenal, por sus gentes am 
bicionada, usurpada, captada, extenuada, 
oprimida, vendida, traicionada, infamada 
y maldecida; 

que no hay mayor anarquía posible que 
este catolicismo jesuíta, utilizador del as-
queroso cubilete de enseñar á los fieles la 
licitud y santidad del regicidio cuando el 
rey no se somete á su perversidad hipó-
crita, y de predicarles como virtud supre-
ma la obediencia ciega y bestial cuandu el 
Estad'" se presta á ser instrumento de sus 
maldades; 

que con tal sistema, «Dios» quedaba 
convertido en ídolo macabro, causa uni-
versal de maldad y de desprecio; la «Pa-
tria» se hacía cárcel, presidio, potro y pa-
tíbulo del pueblo consciente; y t i «Rey» 
se transformaba en despreciable barate-
ro puesto á sueldo de la fullería religiosa; 

Por ello procedía lanzar al pueblo espa 
Sol un programa valiente y sin ambajes, 
proclamando, no ya el divorcio, sino la 
guerra contra el nefas'o clericalismo, po-
niéndose el rey al frente de esta Cruzada 
reí vindicadora del honor religioso, del de-
recho patrio y de la moralidad política, 
acusando á la Monarquía constitucional de 
haberse aliado yjuramentado, en disfraza-
da perfidia, con toda la inmundicia bea-
ta, con todo lo traidor á la patria y con 
todo lo inmoral de la política, para orga • 
nizar el Estado este, detentador follón del 
poder público, de la personalidad jurídica 
española y de la religión oficial; todo para 
traerá España al abismo de abyección, en 
cu70 fondo brillan con luz siniestra las pu-
pilas del latrocinio l^alizado, de la iniqui-
dad togada y de lapervzrsidid mitrada: to-
do compendiado en la palabra carnavales 
ca «RESTAURACIÓN», por debajo del cual 
taparrujo hase evaporado la fe, dejándonos 
la desorientación de creencias; ha sido de 
sangrada la patria, y pasado al extranjero 
la saña de la riqueza nacional; hase perdi-

do la moral pública, dejándonos como tim-
bres del escudo nacional la esclavitud aba • 
jo, U desvergüenza arriba, |a farsa enme-
dio, y á nuestro alrededor el baldón, el 
menosprecio y el ridículo. 

Esto era programa: y este programa 
lanzado valerosamente al aire en aquella 
crisis del alma española que sentía desga-
rrarse con el desgarramiento del imperio: 
que sentía hervirla rabia contra 1 a igno-
minia, y la sed de venganza contra sus es 
tafadores, me hizo entonces creer que el 
carlismo podia haber redimido sus pasadas 
culpas de estragos causados á la patria, 
ofreciéndose á sacrificarse, si menester 
hubiese sido, parabi f rer del suelo espa-
ñol la basura clerical y la basura política. 

Xo fué as!. Faltaron agallas á D. Carlos 
y á sus cortesanos que adormeciéronse en 
el laisser faire contemplando desde las to-
rres de sus castillos feudales y desde las 
poltronas de sus bufetes ê  sumergimiento 
de la patria. 

lian pasado c torce años. 

«Tempus non erit amplias*... 

Yo quedé convencido, y conmigo cien 
mil, de que el carlismo no es partido de 
ideal, sino una partida de especulación, 
para quien el ideal es el espejuelo seduc-
tor de las masas, como para los otros po-
liticastros lo son sus respectivos lemas. 

Su Padre no se atrevi5 á levantar ban-
dera contra el Vaticano, ni contra el epis-
copado, ni contra el jesuitismo, sino que 
les rindió pleitesía: su i adláteres siguieron 
su labor exclusivamente disolvente d e 
murmurar, maldecir, blasfemar, cobrar 
sueldos, cortar cupones y gastar rentas... 

Pasaron catorce años: el espíritu patrió-
tico que había quedado flotando sobre las 
aguas de Santiago y Cavite, se ha ido su-
mergiendo con los restos de las escua-
dras... todo ha desaparecido, hasta el ho-
nor... ¡ya nadie siente encarnar en sí el es-
píritu español!... La P A T R I A espíritu il se 
hundió en este tiempo... 

Y te habla de España, diciendo á la una 
obispos, ministros y magistrados: ahí nos 
las den todas.» 

¿Y ahora quiere revivir el carlismo? 
¿Por qué, de qué, con qué y para qué? 

He aquí, señor, lo que pregunto á su con-
ciencia de príncipe español y de hombre 
de su tiempo. ¿A qué viene esta revivis-
cencia del carlismo? 

Los hechos responden claramente: vie-
ne á amparar al clericalismo en todo lo que 
tiene de corruptor, de antipatriótico y de 
destructor de España. Viene á hacer del 
«Rey» simbólico, un «Rey de bastos» su-
pletorio del «Rey de espadas» puesto al 
servicio del «Rey de oros» del jesuitismo, 
que viene á costear el banquete del «Rey 
de copas» del Vaticano. Sólo cuando este 
banquete ha sido turbado por la revolución 
de 1909, sólo entonces lia revivido el carlis-
mo, aletargado durante treinta años y sor-
do á todos los requerimientos. 

Los que le han dado el toque de llama-
da son los frailes que le vendieron, y que 
ahora S2 ven perdidos. 

Ellos sou los organizadores de los bata-
llones, los bendicidores de sus banderas, 
los que le dan la hostia y el cartucho. Ellos 
son el principio y el fin. 

¿Cómo viene este carlismo? 
Lo hemos visto: en forma de bandoleris-

mo alevoso y traidor, sin más lema que el 
«revienta mitins» y el «destripa -orado-
res». Toda su razón y toda su ley están 
puestas en la «porra». 

Con esto, señor, quede patentizado su 

ideal-, «la inmunidad de la corrupción ele 
rical». ¿Y su procedimiento 

Vea su alteza si es digno de un príncipe 
europeo del siglo xx, que goza de plena li 
bertad en la república atea y que vivió en-
tre herejes y cismáticos, el prestar sa nom-
bre á esta < partida» que ha hecho resurgir 
en España la Edad Media. 

No es ya un partido, sino una pandilla 
de barateros que matan por el placer de 
matar y por cuenta del nefasto jesuitismo, 
causa de todos los desastres de la Patria, 
desde el primero al último, desde las gue-
rras de Alemania á principios del siglo xvi 
hasta la pérdida de las Colonias, y que 
ahora va á provocar con nuevas tiranías 
la intervención extranjera sobre esta na 
ción incapaz de orden, de ley y de decoro. 

¿Se va á prestar usted D. Jaime á ser el 
brazo ejecutor de la secta maldita, juramen -
tada en el exterminio de los Borbones? 

Dicen que no; que ya por medio de car 
tas públicas ha roto el voto de obediencia 
ciega al Vaticano, lo cual dic n que va á 
producir la escisión en el partido, engen-
drándose de ahí el partido jesuíta. 

Lástima grande que esta ruptura no se 
haya verificado cien años antes, cuando 
España era todavía grande ante sí misma 
y ante las naciones Pero en un sielo ha 
sido desangrada la patria y á sus males no 
se ve remedio. Antes .. cuando se conser 
vaba la memoria del liberalismo de Carlos 
III y la dinastía no estaba manchada con 
la sangre de tres guerras desastrosas se-
guidas de trc3 paces más desastrosas que 
las guerras; cuando el clero no estaba en 
vilecido, ni cojro npida la política, ni per-
dido el instinto ético, ni muerto el espíritu 
patriótico, entonces un príncipe que hu-
biese enarbolado la bandera de la Patria 
contra el extranjerismo romano y contra 
el extranjerismo judaico, podía haber sido 
una esperanza. 

¿Ahora..? Quizás no sea tiempo ya de 
nada, siuo de «repudiar« en nombre de la 
libertad la pandilla de la «Inquisición»; en 
uombre de España, á esa ruta «romana» 
disolvente de todos los pueblos que la to-
leran. 

Este «repudio» puede ser ua servicio á 
la patria todavía, denunciando al pueblo 
español que no hay príncip *. alguno, capaz 
de cobijar le naciente facción de «bandole 
ros» anónimos empudiados en las sacris 
tías de conventos para formar ronda á los 
captadores de herencias, á los sobornado-
res de políticos, á los hipócritas mercade-
res de la moral y déla religión, á los mal-
hechores de la beneficencia y de la cari • 
dad, á los propagandistas de la instrucción 
corruptora; en fin, á esa casta da descasta-
dos de la humanidad, que no se atreven á 
dar la cara ni á exhibir sus pies ni á publi-
car sus procedimientos, seguros de levan-
tar con ello la maldición universal. 

Quítese la máscara á esta facción, con 
un repudio formal y solemne: y véanse 
obligados á confesar su villano origen y su 
hipócrita finalidad, y á proclamar jefe suyo 
al general jesuíta, y patronos suyos celes-
tiales á Ravail ac, Malagrida, Jacobo Cel 
mente, Lavallette, Barrasa, Cáceres y de-
más facinerosos de la secta. Sean forza-
dos á quitarse la máscara política, y á lla-
marse «cofradías de envenenadores, de 
asesinos, de traidores, de farsantes y de 
tahúres.» 

Este es el único servicio que puede 
prestar á la Patria un príncipe, á la socie-
dad un individuo honrado, y á su partido 
un prudente político, «relajando al brazo 
secular de la revolución airada y desespe-
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rada, á quienes se hicieron irresponsables 
é inmunes ante el Estado con ellos coliga-
do en una misma corrupción. 

Si así lo hiciere su he. ñor se lo premie, 
y si no, la humanidad se lo demande. 

S . P E Y O R D E I X 

Amamos la familia. La querenros dig-
nificada, ennoblecida p o r la libertad. 
Queremos elevarla condición morsl y 
material de la mujer, redimida de la ig -
norancia y de la dependencia económi-
ca, á fin de que nunca tea para ella el 
matrimonio necesidad que se acepta, ca-

rrera que se sigue, verdadera prostitución 
legal. Queremos que el vinculo matrimo-
nial sea siempre libre y nunca impuesto 
por la fuerza. Queremos que la patria 
potestad sea función tutelar, no despo-
tismo y tiranía. Queremos que no pueda 
el padre oponer su veto á la educación 
de los hijos, entre gando así á la sociedad 
bestias en vez de hombres. Queremos 
que la ilegitimidad no perjudique al hijo 
inocente. Abominamos de todo cuanto, 
en las costumbres ó en las leyes, impide 
el logro de eso que queremos 

No combatimos la prcpiedad. Quisié-
ramos generalizarla. Quisiéramos que na-
die de ella estuviese privado. Execramos 
un orden social en que la adquisición de 
la riqueza no guarda relación alguna con 
los esfuerzos, con los servicios, con las 
necesidades del que la adquiere. Aborre-
cemos todos los medios, legales é ilegales, 
de enriquecerse á costa agena. Menospre 
ciamos á los zánganos de la colmena so-
cial, que consumen en el lujo ó en el vicio 
sumas que bastarían á sostener la vida y 
hacer la dicha de los indigentes. Odia-
mos al explotador, al parásito, al latifun-
diario, al egoista, al usurero. Los ladro-
nes á quienes el Código no alcanza, no 
nos parecen menos, sino más odiosos que 
aquellos á quienes los tribunales castigan. 

Juzgamos la adulteración de los ali-
mentos tan punible como el rcbo y el 
homicidio. No estimamos al egoísmo 
desatentado y ciego compatible con la 
honradez. 

Tales son, en suma, nuestros odios. 
¿No hay/en ello todo un programa? 

AJ.FRF.DO C A L D E R Ó N 

¡MIREN E L PILL1NI 

¡¡Que sí que sirve!! 
B í j o el titulo «D. Jaime y su cocinera 

ó un pát-vulo en salsa verde», publica El 
Imparcial lo siguiente: 

(Aquí la relación que estampé en el 
número anserior, y á continuación los 
comentarios de El Tueblo de Valencia): 

«Pueden cantar albricias los carlistas, 
que en vano se esforzaban por dar suce-
sión á su R.., y ya dudaban de si el des-
cendiente ¿e los Carlos era útil para esos 
menesteres domésticos. Batan palmas, 
echen al vuelo las campanas que le son 
adictas—las de SÍN Martín, verbi gratia, 
— y exclamen alborozado.0, ccmo Arqui-
medes cuando su Eureka y empleando la 
palabra sacramental en el reconocimien-
to de reclutas: «¡Util! ¡¡Util!!» 

E l descubrimiento b i e n v a l e unos 
enantes Te Deums. 

Aunque todavía queda el rsbo per de-
sol lar—y no echéis á mala parte ese vul-
gar dicho.—¿Será el criado, el ccronel 
ruso ó el R..? 

¿Servia la cocinera en mesa redonda, ó 
sólo al principe? 

¿Hociquearen en el mismo plato el 
mostachudo coiotel , el villano servidor 

y el egregio vecino de Froadoríh, ó fué 
éste sólo quien regaló su delicado paia-
dar con los manjares condimentados por 
la demandante? 

Indudablemente es D. Jaime el pac're 
de la criatura; pero su natural modestia 
le ha impedido procramar urlñ el orbe, 
orgulloso y altivo, despreciando la m a k -
dicencia, tan fausta paternidad. Eiror 
crasísimo, á fe, que sus vasallos no han 
de agradecerle. 

Sospechamos que los jaimistas se apre-
surarán á vencer los escrúpulos del R... y 
obligararle á reconocer como cosa pio-
pia al que ha de ocupar el trono de Fei-
nando. 

También á nosotros nos satisface ía. 
noticia, puesto que viene á sancionar esis-
hablillas <jue nos presentan á D. Jaime 
como espíritu abierto á todos los vientos 
de libertad y nos ofrece un venturoso 
porvenir. Un hijo de una modestísima 
cocinera ha de ser necesariamente un 
buen demócrata, siquiera su sangre sea 
mezcla de estofado y del líquido azul 
que cien reyes—ni uno menos—pusie-
ron en las venas del padre. 

Y a suponíamos nosotros que esas afi-
ciones militares de D. Jaime, compartidas 
con el cultivo de la patata, de que nos 
hablaron, con singular encomio todos 
los papeles del partido, habían de dar sus 
naturales frutos. 

Patata, cosa muy corriente en la ceci-
na. Cocinera, manjar codiciado por mi-
litares de humilde graduación. ¡Las señas 
no podían fallar! 

Y ahí está el pequeño Borbonzuelo 
que, según nuestras particulares referen-
cias y para mayor regocijo de las hues--
tes de la tradición, vino al mundo con 
un par de croquets s aderezadas por la fu-
tura R... y etvueltas en la Ley Sálica: 

¡Sursutn corda! 
Miren, miren qué calladito se lo tenía 

el picarón... 
P E R O G R U L L O 

El'_Pueble, (Valencia). 

Margaritas 
á carcas 

Ciudadanos carcas que estáis al frente 
del partido 

En lo aficionados que habéis salido al 
Parlamento, pareceis republicanos: ver-
dad que éstos no son enemigos de ese 
regimen. Pero en los propósitos, os pa-
recéis como una gota de agua á otra, ó 
un requelé de Granollers ó San Feliú, á 
un asesino de cualquier parte. 

Si yo fuese cura rural (¡Dios me libre!) 
ó carca ingerto en alcornoque, pero dis-
puesto siempre á jugarme la zalea, os 
diría: 

«¿Pero que comedia estáis represen-
tando en el Congreso? ¿A quién servia 
al ayudará los gobiernos libe rales á con-
feccionar leyes, ó desempeñando un pa-
pel parecido al de los chulos contratat 'o3 
en las casas de prostitución para espan-

» " ~ iíh'IJI 

Nuestros odios 
No odiamos la religión Hay entre nos-

otros quienes no sienten aspiración algu-
na religiosa; hay quien tiene el senti-
miento religioso profundo y arraigado. 
Unos y otros, sin embargó, coincidimos 
en nuestros odios. Odiamos el fanatismo 
báibaro, la superstición ridicula, la hipo-
cresía menguada, la credulidad estúpida, 
la intolerancia soberbia, la creencia que 
se impone, la devoción que calcula, la fe 
qne negocia, la piedad que miente y en-
gaña. Odiamos al sectario, al publicano, 
al fariseo, al que finge la fe que no tiene, 
al que mata en nombre de Cristo, al que 
hace de Dios granjeria, al que toma el sa-
cerdocio por oficio, al que aborrece de 
muerte á quienes con él no comulgan, al 
politico corrompido y escéptico que pro-
fana la religión trocándola en instrumen-
to de gobierno. A la gran masa crédula 
y confiada, á esa no la odiamos: nos da 
lástima. La religión de los que entre nos-
otros la tienen es demasiado grande para 
que pueda caber en ninguna de las co-
muniones positivas. El principio absolu-
to de las cosas, el Eterno, el Infinito, el 
Inmutable no es el Dios de las religiones 
históricas. Leyendas candorosas de la hu-
manidad infantil, todas ellas necesaria-
mente adolecen de idolatría 

N o somos enemigos de la patria. Es 
otra de las calumnias que suelen con más 
frecuencia esgrimirse contra nosotros. 
Amamos á nuestro país y en su servicio 
defendemos, con consecuencia insupera-
ble, á prueba de desengaños, los ideales 
políticos que juzgamos para él salvado-
res. Queremos una España grande, fuer-
te, rica, culta, feliz, digno órgano de la 
humanidad, cooperadora eficaz en la obra 
de la civilización. Por eso combatimos 
con saña todo lo que contribuye á e m -
brutecerla y degradarla. Odiamos asi á 
la patriotería gárrula, que tiene siempre 
en los labios el nombie de la patria y el 
egoísmo imbécil á cuyos ojos es bueno 
todo lo propio y malo todo lo ajeno, á 
la lisonja corruptora que disfraza y ocul-
ta amarga, pero saludable verdad, al es-
píritu atávico que se obstina locá y ter-
camente en resucitar lo pasado, al miso-
neísmo estrecho que prefiere la muerte 
al movimiento, al pseudo patriotismo 
que hace su negocio 
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tar á los que vayan á ellas á armar es-
cándalo? 

¿ O s habéis propuesto acaso enervar 
las energías de nuestro partido, mante-
niéndolo años y años en la inacción, en-
treteniéndole con promesas jamás cum-
plidas y con esperanzas nunca confir-
madas? 

¿Tan bien os va en ese ju^go de com-
padres, que olvidáis que el carlismo no 
es un partido de acomodamiento' s ;no de 
combate, ni de charloteo sin finalidad, 
sino de garrotazo y tente tieso? 

¿Y para que voiotros caciqueis hicie-
ron tantas barbaridades nuestios antepa-
sados, que hoy se nos vienen á nosotros 
encima? 

Y el carca cerril ó el presbítero rural 
que hablase á sus diputados de esa ma-
nera, tendría tanta razón como el repu-
blicano que le soltase á los suyos esa 
misma tonada. 

Obispo al Purgatorio 
El obispo de B argos, recién fallecido, 

ha dejado dinero para que le di¿an mil 
misas. 

Si él creía que las necesitaba para sa-
lir del Purgatorio, señal cierta es de que 
estaba en el secreto de que merecía, por 
lo nenos, ir á aquel lugar. 

Y como yo no debo meterme en casos 
de conciencia, allá que cada cual se las 
haya can la su a. 

Esto na quita para manifestar la es-
trañeza que me produce siempre el ente-
rarme de que un ciuladana eclesiástico 
se pertrecha de sacramentos al morir y 
deja dinero para misas. 

Me parece mucho más lógico aquel 
boticario que vivía en el entresuelo de la 
casa donde tenia la botica, y siempre que 
se ponía enfermo de alguna gravedad 
d e c u á su fam lia: «de abajo... ¡nada!» 

T a l fe tenía en los medicamentos que 
despachaba. 

Periódicos de familia 

Cuando leo en la cabecera de un diario 
la palabreja independiente, ya sé que aque-
llo se puede traducir con toda seguridad: 
clerical de tomo y lomo. 

Estos rotativos de familia, me inspiran 
más repugnancia q u e l o s francamente 
reaccionarios. Estos tienen siquiera el mé 
rito de la sinceridad no ocultan la mer-
cancía averiada que venden, no disimulan 
su filiación, y son menos dañinos y peli-
grosos. En cambio aquéllos, echándoselas 
de liberales, de cultos, de progresivos, son 
los cooperadores más eficaces que tiene el 
clericalismo cuyos pies lamen servilmente, 
aunque éste, ingrato como siempre, pre-
mie sus abyecciones con excomuniones 
episcopales y haciendo guerra sin cuartel 
á su caja de administración. 

Todos los periódicos libero clericales es-
tán prohibidos por la Iglesia... española, 
aunque esto no sea un obstáculo para que 
ella los utilice como reclamo para sus gen-
tes y cosas. 

Hay más: Heraldo de Madrid, Imparciál, 

La Correspondencia y \ S..C'¿han sido con-
denados por varios obispos, cosa qne no 
aciertan á explicarse los citados colegas, 
que no conciben que la.s ¡ras clericales les 
equiparen con El Pafs ó E L M O T Í N . Pues 
así es, queridos: los clericales las gastan 
así. Yo vi en cierta ocasión á un prelado 
hacer airado una pelota con La Correspon-
dencia y arrojarla á un rincón diciendo: 
«Me repugna esta bribona. (textual): prefie-
ro mil veces É L M O T Í N . . . » 

La prensa liberal, cuanto mejores migas 
hace con la clerical, más perseguida es por 
ésta. Ella forma ligas de señoras para que 
no se suscriban á periód eos liberales, pa-
ra que no los compren sus maridos, hijos, 
hermanos ó novios, para que no los lean 
sus criados ó empleados; declara el boicot/ 
á los comerciantes que en ellos se anun • 
cian; y hasta afirma que no tienen valor 
alguno las indulgencias d e los obispos 
concedidas en sufragio dé un difunto si la 
esquela mortuoria se publica en un diario 
liberal. Nadie puede formarse una idea 
completa de las mil intrigas, bajezas, tra-
bajos de zapa que realizan los clericales 
para arrancar un suscríptor á la prensa li-
beral. 

Pero ésta, siempre galante, y convertida 
en perro sumiso de los clericales, aguan-
tando los cachetes y callando, como en 
cierta ocasión le dijo Nocedal al Heraldo. 

Nos ha inspirado estas reflexiones, no 
el proceder netamente clerical de A R C, 
sino las corrientes cada vez más acentua-
das hacia el clericalismo ñoño, imbécil y 
denigrante de que está haciendo gala La 
Correspondencia de España, cosa que pare-
ce increíble estando bajo la dirección de 
un hombre del talento y prestigio de Leo-
poldo Romeo. Claro está que no tenemos 
la pretensión de que allí se escriba como 
nosotros escribimos; pero es el colmo de 
la adulación clerical en un periódico del 
siglo xx, que aspira á ser en España el 
mejor hecho y el mejor informado, sobre-
pujar á los diarios más reaccionarios, ha 
ciendo lo que éstos no hacen, que es dar 
cada día á sus lectores como un nuevo 
Año Cristiano, la vida del santo del día, ¡y 
qué vidas! Ni El Correo Español, ni El Si-
glo Futuro, estamos seguros que se atreve 
rían á pub icarias. 

Para que el lector se convenza de lo que 
decimos, copiamos párrafos de una cual-
quiera, la de Santa Irene, publicada el sá-
ba.io 19 del mes último: 

«Admirado de su talento y de «a inclina-
ción á la virtu'l, un tío sayo, llamado Selio, 
abad dt! monasterio de Santa María, encar-
gó & un monje (Remigio) del mismo rao 
nasterio U iastrucción de la niña, la cual se 
criaba con sus tias Julia y Casta, que vivían 
c >n gran recocimiento, dedicadas al servi-
cio de D o*. 

A pesar de su recato y la mo lestia con 
que más adelante procuraba ocultar su her-
mosura y sus talentos, enamoróse le ella 
Britaldo. h jo e Castiualdo, señor del púa-
bto, o n t i l vehemencia, que empleó todos 
les medios imaginable* para lograrla por 
e«p ja., y com > uo lo lograra, enfermó gra-
vi imamente de tr'steza. 

Enterada 1 . S.infca de la causa da cita en-
fermedad, fué, acompañada de otras perso-
na», á /isitor á B ítalio, á quien habió tan 
persuasivamente de las excelencias de nna 
vida aeiicada A Dios, que le convenció, 
aunque Briteldo la liizi prometer q ie no 
pona ia su afecto en Dingún otro preten 
dient ', amenazándola con ;a muerta en caso 
contrario.» 

«Valiéndose de la familiaridad que tenia 
Rem g o 011 Irene, por BU magisterio, co-
menzó el diablo á hioer al monje tau cruel 
guerra, levantando en an corazón una tem-

pestad deshaclia de tentac'onei desUeies-
tas, quejrendido al fin á loa ataques drl ten-
tador. vino á manifestar su cie_ra pasión 4 
la casti-iima doncella; pero oimo ésta era 
tan amante de la purezi, avergonzada de 
una solicitud tan inesperada eu quien 89 
encardó de fomentar en ella las más santas 
i leas, llena de rabor reprendió la audacia 
del lascivo relieioso, el que ccrri lo, pero no 
enmen lado de su arrojo, conviniendo el 
desenfrenado amor en aborrecimiento, re-
solvió vengarse de la inolente virgen, dán-
dola á beber artificiosamente una bebida 
que la elevó el vientre en términos que 
parecía e-ftar embarazada. 

Divulgóse la infame nota por to lo el pue-
blo, fánil de creer semejantes novedades; 
súpolo Britaldo, y encendido en descompa-
sados celos, acordánd' se ''e lo pactado y 
ofracido por I r e n r e s o l v i ó darla muerte, 
bajo el supuesto de que en otro habla pues-
to su amor, violando su promesa. 

Valióse de un soldado para la ejecuoión 
de tan implo atentado, el cual basoaba con 
la mayor diligencia ocasión proporcionada 
para satisfacar su intento. Salió una noche 
la Santa de desahogar sus penas á la ribera 
del rio Nabán. cercano al pueblo, al que dió 
el nombre de Natancia,y cuando estaba de 
rodillas en la más f rvorosa oración, bañada 
en lágrimas, clamando al Sefior que la li-
brase de la infamia que padecía, pues le 
constaba su inorancia, acometiéndola el 
asesino, la atravesó la garganta con una es-
pada, y para encubrir tan abominable hecho 
arrojó el cuerpo de la ilustre mártir al rio.» 

C i m o ve el lector, hay que reconocer 
que Dios hizo bien poco en vida en honor 
de su predilecta Irene, pues ni siquiera 
hizo bajar aquel abultamiento de su vien 
tre, causa de todas sus desdichas; pero en 
cambio deaspués de muerta hizo con ella 
innumerables prodigios. Su cuerpo fué á 
parar al Tajo, y el río se dividió en dos 
partes, quedando en el centro, en seco, un 
maravilloso sepulcro que edificaron los 
ángeles con el cuerpo de Irene encima. 
Acudió su tío el monje con el pueblo y 
quiso llevarse á la santa; pero no pudo 
conseguirlo, porque las aguas del Tajo 
volvieron á unirse, y cubrieron con sus 
cristales aquella maravilla. V allí eslá la 
pobrecita Santa Irene hace siglos, tan fres-
quita debajo del agua. ¡Ah! El monje Re-
migio y el soldado asesino fueron á Roma 
é hicieron digna penitencia á sus grandes 
pecados. Todo esto sucedía el año 654, 
reinando Rectsvinto en España, 

<Qué tal? Pues mientras tales cosas es 
tampa La Correspondencia poniéndose en 
ridículo y poniéndonos á todos los espa-
ñoles, el P. Delahaye, jesuíta, presidente 
de la comisión llamada de los Holandas, 
que son una sociedad de jesuítas encarga-
dos por el Vaticano de escribir y de corre 
gir las biografía de los santos, ha publicado 
un libro titulado Leyendas sagradas (en ita-
liano) donde se ridiculizan todas estas ma 
jade ías y desatinos atribuidos á los santos 
cuyas vidas, dice el docto jesuíta, están 
cubiertas de los más ridículos absurdos y 
mentiras monstruosas. ¡Tiene la cosa gra-
cia! lTn jesuíta enmendando la plana á Ro 
meo, y siendo más liberal que éste. ¿Y 
con este sistema piensa llegar La Corres-

pondencia á los cien mi! ejemplares?... 

F R A Y G E R U N D I O 

HOMBRE DE MUNDO 

Treinta años de lucha en tierras ameri-
canas, donde se le tornara blanco el pelo, 
le hicieron recordar ¡al fin! aquel pedazo 
de terruño de la vieja Europa, su patria 
chica, metida en el corazón de Aragón, de 
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la que saliera cuando mozo. Y ahora, al 
rodar el tren raudo como un pájaro, con-
templaba el viajero la campiña lujuriante, 
salpicada de caseríos blancos, que eran 
como bandadas de palomas en reposo. De 
vez en vez paraba el tren y subían nuevos 
viajeros; gentes humildes, segadores de 
tez tostada que se hacinaban en los coches 
de tercera clase; y allá quedaba luego el 
pueblo, pequeño como un belén, con su to-
rrecilla morena, con sus casas de adobes, 
bajas y grietosas, con sus calles costerudas, 
volviendo pronto el coloso á meterse llano 
adentro, corriendo con estrépito sobre los 
puentes de hierro. 

En un salto subió al vagón un señor 
obeso, bien trajeado, que mostraba su gran 
cadena de oro y sus manos grandotas y 
encallecidas posadas sobre el vientre. Era 
hablador. Un cigarro les hizo intimar. El 
se decía alcalde de Yillahonda. 

—Pues Yillahonda está tan cerca de Pi-
narejos y soy yo de este pueblo—decía 
nuestro viajero—me debe conocer.¿No co 
noció á Francisco Zaldo, que también fué 
alcalde? Era mi padre. 

Y asintió la primera autoridad echando 
una bocanada de humo azul. 

—¿Viene de lejos? 
— D e Méjico. Desembarqué anteayer en 

Barcelona. 
—¿De Méjico, dice? También estuve yo 

hace años; volví á los cincuenta y en Vi 
llahonda casé y me eligieron alcalde. Es 
lo que debiéramos hacer todos: irnos pero 
volver. La tierra llama, atrae mucho, ¿sa-
be? A usted en su pueblo no le qued irá 
ya más que la tierra, ¿verdad?, porque los 
Zaldo, los Zaldo murieron unos y otros 
eran pobres, y emigraron y no han vuelto. 

—Pues aun no teniendo ya más afectos 
que la tierra, me siento alegre de volver, 
de verme en lo mío; y aun cuando no me 
nombren alcalde, he de levantar en un pe-
dazo de mi tierra una casa al estilo de allá 
y ser feliz dentro de sus cuatro paredes. 
Tiene razón; la tierra llama, atrae. Aún vi 
virán los hijos de los amigos que fueron 
de mi padre y haremos tertulia en el Ca-
sino. 

--¿Salió joven del pueblo el amigo? 
-Veinte años, no cumplidos, tendría. 

—Buena edad; á casa á los cincuenta. 
Ha hecho bien; en Méjico ya no haría usted 
más. 

- H e corrido toda América; New York, 
Chile, San Francisco... ¡Todo! Y estoy can-
sado como si hubiera hecho á pie la cami-
nata. 

— E s hombre de mundo el amigo. Yo 
estuve en una granja ¿sabe?, y sólo trataba 
con gañanes. Después hubo fortuna, no mu-
cha, pero ¡vamos!—Y miró su cadena fla-
mante, gorda y pesada. 

- Cuénteme, cuénteme. ¿Vive María Or 
tíz, la hija de aquel notario que se llamó 
D. Lucas Ortíz? ¿Recuerda usted, amigo? 
Aún me parece estarla viendo llevar del 
brazo á su padre, viejo, medio ciego, tan 
acartonadito, con aquellas gafas verdes... 

—¿La Marieta, dice? No la conocerá, 
Casó hace diez años con el médico que te-
nemos ahora en Villahonda, y está así, 
gorda, gorda... No la conocerá. La llaman 
D.a Mana; no anda bien de salud y siem-
pre está en la iglesia. 

Se veía el disco. Pitaba la máquina, 
amenguando su marcha, y el convoy paró 
en la estación de Villahonda, Villahonda 
pequeñita, igual que un barco lejano, en-
tre los campos verdes como el mar. Y el 
señor alcalde estrechó al descender la 
mano del viajero. 

— Hasta la vista; ¿sabe? y á mandar. 
Y otra vez rodó el tren, silbando, bajo 

una estela de humo negro. El fananillo 
daba luz mortecina, como de capilla, y el 
ruido de topes, ejes, ruedas, traía una ar-
monía tediosa de notas tristes que se per-
dían por el llano, pasando, como si ellos 
anduvieran, los palos rígidos del telégrafo. 

—cSólo le quedará á usted ya la tierra», 
recordó el viajero. Y pensó que dijo bien 
el señor alcalde de Yillahonda. Sólo la tie-
rra muda, sin cariños, inexpresiva, tierra 
como todas las tierras vistas. ¿Qué venía 
á hacer él allí? ¿A qué volver, señor, si ya 
no había nada? Y pensó marchar otra vez 
y embarcar de nuevo; y tuvo miedo de 
marchar. 

El hombre de mundo lloraba. 
Pinarejos se veía cerca, bañado de luz 

de luna. 

A N T O N I O IBAÑEZ SÁNCHEZ 

v o c x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x x 

Leo en El Torveuir Nava rro: 
«Echave Sustaeta, carlista, abogado V 

presidente de la Asociación de la prensa 
pamplonesa, ha actuado de acusador pri-
vado en la vista de una causa por delito 
de imprenta.» 

Pero, querido colega: permíteme de-
cirte que no conocts todavía bien á los 
neos. 

C o m o los animales de raza felina, 
cuándo lamen es para morder. 

** i'^,/*». ,» i ^ i l n H V i»' 

La hora 
de la muerte 

La hemos nombrado todos miles de ve-
ces al rezar el Avemaria; todos la hemos 
temido y siempre se aparece á los ojos 
de la humanidad como un aterrador fan-
tasma. Sin embargo, yo creo que si hay 
una hora terrible en la vida humana, no es 
ciertamente la de morirse; es la de tener 
que buscar veinte duros que se necesitan 
para vivir. 

La hora de vivir, necesitando da todo 
el mundo, la encuertro erizada de dificul 
tades; la hora de morir me parece la más 
tranquila y sosegada de toda la vida hu-
mana. Fara vivir, necesita el hombre hacer 
algo que no es de balde. 

Un pensamiento que á mí me llena de 
alegría, es el del compromiso en que voy 
á poner á todos los que me rodeen cuan-
do me muera. ¿Qué va á pasar allí? La hu-
manidad, teniendo que hacer algo y mu 
chas cosas, tiene sentimiento é inteligen-
cia, C06as difíciles de adquirir: para mo-
rirse, no se necesita más que exhalar el 
último suspiro, 

El hombre que vive se encuentra ataja-
do en todos los caminos por la brutal ne-
cesidad del dinero, y sin dinero, no puede 
ni aun ser santo. Marcharse del mundo, es 
el primer momento en que al hombre se 
le permite pencar completamente gratis. 
Es decir, las cataratas del Niágara obli-
gadas á detener su carrera vertiginosa y 
volverse hácia arriba. 

Y ello no habrá más remedio: allí tiene 
que venir una mortaja, unas parihuelas, 
un hombre ó dos que carguen conmigo, 
un hoyo y una porekn de paletadas de 
tierra, ¡completamente de balde! ¡Sia la 
más remota esperanza de cobrarme un 
céntimo! ¡Qué fácil es morirse! 

Esto, créanlo ustedes, es en todas las e¿-

cuelas, en todas las religiones, en todas las 
filosofías. 

En la cristiana se nos habla de un juicio 
tremebundo, que se ha de seguir inmedia 
tamente después de la muerte y en que el 
juez será el mismo Dios. 

¡Con valiente cuidado nos puede tener! 
El juez es nuestro padre, y padre enamo 
rado de nosotros; y creo que no hay nadie 
que, si al comparecer á un tribunal supie-
ra que era su padre el que iba á juzgarle, 
y sin tener que dar cuenta á nadie de sus 
determinaciones, no se sintiera completa-
mente tranquilo y feliz y esperanzado. 

Es qu» no hay otra vida, os dirán los li-
brepensadores. ¿No? Pues mejor. Entonces 
la muerte es una siesta en que no viene la 
enfadosa campiña que despierta al fraile 
y al colegial, la corneta que interrumpe el 
sueño del soldado; el chiquillo que llora, 
la criada que canta, la columna de platos 
que se estrella. ¡Una siesta eterna, fin ca-
lor, ni frío, ni pulgas ni pesadillas! No pue-
de darse nada más delicioso. 

La muerte, al fin y al cabo, no es más 
que la barrera después de la lidia de un 
toro de mucho cuidado. Las cornadas del 
hambre, de las enfermedades, de las des-
gracias, d j las ingratitudes, las de la vida. 
¿Nos morimos? Hemos alcanzado ki barre-
ra: ya no hay cornada posible. 

Alguien dirá que el momento de la 
muerte debe ser muy desagradable. No lo 
creo. Los hombres se mueren sin saberlo 
que les pasa, y si lo saben, siempre los 
viene aquello muy suave comparado con 
las veces que, teniendo muy bien despier-
tas y sanas sus facultades y sensibles sus 
nervios, rodaron una escalera mugullándo-
se la cabeza, vieron morir á su» hijos, se 
tuvieron que pasar un día sin comer. 

¿Pues có-r-o el supremo castigo que se 
le impone á un criminal es la muerte? Por-
que no tenemos sentido común, ó si lo te-
nemos, somos completamente ateos y ma 
terialistas. 

¿Tú has cometido un crimen espantoso?, 
se le dice al criminal. ¿SP Pues yo en 
veinticuatro horas te envío al cielo, por-
que te administro los sacramentos y lue-
go te mato; supremo castigo entre los cris-
tianos: mandarle á uno á ver á su padre 
celestial. 

Hay en esto contradicciones deliciosas. 
Se le va de casa á un padre su hijo para 

ganar en América doce mil duros de suel-
do al año, y se queda tan contento. Se le 
va al cielo á ver á Dios, y no tiene límites 
su dolor y su desesperación. 

Entran los religiosos en el convento di-
ciendo que lo hacen para ganar el cielo: 
les da una pulmonía que promete meter-
los allá de sopetón, y vengan médicos y 
potingues y sacrificios para seguir un poco 
más en la tierra. 

¿Qué es esto? Es que, ó la naturaleza hu-
mana es atea y prácticamente no cree en 
la otra vida, ó la religión tiene un interés 
especial en estarnos siempre metiendo 
miedo con la muerte, como con el coco. 

G I L B L A S DE SANTILLANA 

CIENCIA 
Y REL IG ION 

POR 

MALVERT 
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CRONICAS RETROSPE.TIYAS 

11 l!i 
Sin caer en el vicio de Ja exageración, 

puede asegurarse que en punto á fanatis 
mo religiosa hemos retrocedido más de 
un siglo, y que desde la vuelta de los je-
suítas, que con gran sentido político ex 
pulsó de España un buen Rey la reacción 
clerical ha ido ganando terreno de día en 
día, y que al presente, no obstante estar 
consignada la libertad de conciencia en la 
Constitución del Estado, domina la teo-
cracia casi por manera absoluta. 

Procediendo por términos de compara-
ción, en seguida se echa de ver que en es-
tos tiempos liberalisimos del siglo xx, en 
las clases ilustradas á que malamente se 
llama directoras (por convicción ó por 
conveniencia, más bien por ésto que por 
aquéllo) domina el fanatismo religioso mu 
cho más que en las clases intelectuales de 
la segunda mitad del siglo xvm. 

Por virtud de las ideas de los enciclo-
pedistas, que, además de engendrar la Re-
volución francesa, tuvieron eco resonante 
en España, nuestros más distinguidos es-
critores y núcleo principal de las clases 
ilustradas, cuando no librepensadoras, et-an 
amablemente escépticos, descreídos, vol-
terianos... 

Y si eran así, manifestándolo ostensible-
mente cuando aún existía el Santo Tribu-
nal de la Inquisición, ;eómo no recordar 
con envidia aquellos tiempos al ser com-
parados con los actuales? 

En los últimos años del reinado de Car-
los III, el Santo Oficio, que ya había veni 
muy á menos y era una parodia de lo que 
fué, una especie de espantapájaros, «pre-
tendía, aun inútilmente, contener la inva-
sión, cada vez ihayor, de la filosofía fran-
cesa, achaque de que adolecían casi todos 
los que en España pasaban por ilustrados», 
Portal razón, eran frecuentes los proce-
sos inquisitoriales contra las personas de 
viso. 

Uno de los elegidos por el tristemente 
célebre y ya caduco Tribunal, fué el insig-
ne fabulista D. Tomás de Iriarte. Sin dar-
le, al parecer, importancia, y como por vía 
de entretenimiento, D Tomás iba publi-
cando versos heréticos, de los cuales toma-
ba buena nota el celoso Tribunal, é iba ha-
ciendo coraje, como se dice vulgarmente. 

En una epístola dirigida á su íntimo 
amigo D. José Cadalso, decía Iriarte, refi-
riéndose á los frailes, que 

Llorando duelos, 
coa su vida ermita ña. 
poseen todo el rtino da los ci«'os 
y dos terceras partes del de España. 

Es posible que esos versos sean ahora 
más verdaderos y de mayor actualidad 
que cuando se publicaron en 1774. 

En otra ocasión, tomando en broma las 
cosas santas, escribía: 

tíjtre un dominico habí A 
y un aga-tino cuentió/i, 
y daba A, su raligión 
oada cual la primacía. 
—Yo á, mi Domingo prefiero, 
qua en la frente trae lucero... 
Y el otro le reconviene: 
—Santo hay en mi OrdeD que ti- ne 
estraellado hasta el trasen.. 

Según el propio autor, se refería á San 
Nicolás de Tolentino, al que pintan con 
hábito de estrellas, y, naturalmente, apare-
cía estrellado por delante y por detrás. 

Estos versitos sacaban de quicio á los 
clericales de aquella época, llegando hasta 
el colmo del escándalo—según—ellos—la 
siguiente décima: ' 

«¿Un qué estaríi ocupada 
la Saor.i Virgen María 
cuando Gabriel la traía 
)a celestial embajada?» 
Esto preguntó en Granada 
un obiepo á nn ordenando, 
y él luego respondió: «Cuando 
el santo arcángel la dijo 
Dom ñus tecum, es fijo 
que estaría estornudando.» 

Aunque ya pasaban de la raya las dema • 
sías heréticas del célebre fabulista, todavía 
tuvo paciencia el Santo Oficio, y esperó á 
que el gran pecador se enredase aún más 
en sus propias redes. Como se verificó. , 

Un capuchino residente en Pamplona 
fray Francisco de los Arcos, «gran colec 
tor ce patrañas y tenaz propagador de mi-
lagros estupendos y de sucesos incref 
bles», todo ello arrimando el ascua á la 
sardina eclesiástica publicó en 1784 un 
extraño opúsculo, titulado Noticias de cuan-
do se inventaron las artes, sembrado de des-
atinos, y dos años después otru volumen 
aún más extravagante, que rotuló Conver-
saciones instructivas, lleno de iucongruen-
cias de absurdos y de falsas maravillas.,. 

Sin firmarlo, publicó Iriarte un folleto 
tomándole el pelo al P. Los Arcos con 
motivo de sus dos famosos opúsculos, y 
más tarde, con el sendónimo de D. Juan 
Victnte, disparó una carta satírica contra 
D. Juan Bernardino Rojo, presbítero, in-
quisidor y autor dramático, poniendo en 
solfa su libro Ilustraciones varias. En esa 
carta manifiesta dudas sobre la venida de 
los Reyes Magos á Belén y bromea acerca 
del paso del mar Rojo, 

Esto ya era demasiado, y el Santo Oficio 
se creyó en el caso de no esperar más y 
le formó causa, pero blanda y suave, como 
eualquier Juzgado municipal de nuestros 
días. He aquí lo que, acerca de aquel pro 
ceso, dice D. Joaquín Lorenzo Yillanueva 
en su Vida literaria: 

tüc lev i hicieron abjurar á D. Tomás de 
Iriarte, archivero y oficial de la primera 
Secretaría del Estado. Formóle proceso el 
Tribunal de Corte por sospechoso de los 
errores de los falsos filósofos; tuvo á Ma-
drid por cárcel, con obligación de presen-
tarse á dar satisfación de los cargos que 
se le imputaban. Absolviósele en el Tribu-
nal á puerta cerrada, sin concurso de otras 
personas, imponiéndose e una ligera y se 
creta penitencia. Esto llegó á noticia de 
pocos Ni aun yo, que estaba en otros se 
cretos del Santo Oficio, llegué á saberlo 
hasta mucho tiempo después.» 

Se ve, como queda dicho, que la Inqui-
sición no era ya ni sombra de lo que fué; 
pero aun así es de admirar el valor cívico, 
la independencia de criterio de la mayoría 
de aquella sociedad, que vió con júbilo la 
expulsión de los jesuítas, y especialmente 
la de aquellos jóvenes despreocupados y 
razonadores. 

Hoy los jóvenes son más prácticos y se 
apresuran á inscribirse en los Luises... 

FRANCISCO FLORES GARCÍA 

Heraldo. 

La parte í?ens ble 
La procacidad de los ciiarios callistas 

no reconccia limites durante la guerra. 
Pedían á sus correligionarios «fusile?, 

cañones, lanzas, y al que no pudiese faci-
litar esos instrumentos de guerra, mil 
reales, cinco duros, una peseta y hasta 
dos cuartos, si á más no alcanzaban sus 
recursos, para Dios, para la patria y para 
el rey», amenazándoles con «que no luci-
ría para ellos la misericordia divina si no 
contribuían en la medida de sus fuerzas 
á sostener la causa de D. Carlos.» 

¡Dinero! Este era para l o s asesinos 
aquéllos el objeto primordial. Lo sacaban 
de todas partes, con peticiones, con ame-
nazas, ¿ mano armada... ¡Y lo hacían, 
cuando les interesaba hacerse gratos á la 
opinión! ¿A qué no se hubieran atrevido 
si llegan á triunfar? 

Con las subvenciones de ferrocarriles, 
los robos al Estado y á particulares, lo 
que les producían los secuestros y lo que 
el clericalismo les daba, los carlistas eran 
entonces los que más dinero tenían en 
España. Las casas de Banca alemanas é 
iuglrsas saben bien el dinero que se Ies 
enviaba de Filipinas. 

Por estas razones, ya que el dinero lo 
es todo para los carlistas, mestizos é in-
tegristas, en el bolsillo hay que castigar-
los. 

Sientan ellos el dolor ahí, y la guerra 
terminará por si sola. Lo que todos ellos 
tienen vale menos que la vida de un sol-
dado. 

No se comete al hacerlo ninguna injus-
ticia. Es ya ley que t i vencido pague los 
gastos de la güer a: cinco mil millones 
de francos le costó á Francia el ser de-
rrotada por Prusia. 

Apliquemos este sistema á los carlis-
tas, pero desde q u ; disparen el primer 
tiro, pues que tenemos la seguridad de 
vencerlo?; decrétese el embargo de sus 
bienes, y véndanse tras breve tramitación 
Asi tendremos para los gastos de la gue-
rra sin sacrificar al país. 

Y no haya cuidado entonces de que la 
guerra dure mucho: el día que los carlis-
tas, con careta ó sin ella, vean que tienen 
que pagar los vi Irios que rompan, no 
romperán más vidrios. 

Hay hombres que sufren resignados, 
y hasta orgullosos, la cárcel, el presidio, 
el destierro; padecer personalmente por 
una causa política, se considera hasta 
como una gloria. 

Pero tóqueseles albolsi lo,embárguen-
seles sus bienes, vean pasar sus fincas ¿ 
otros, enemigos suyos quizás, y, ¡adiós va-
lor, idea del sacrificio, abnegaciones!... 
Los leones se vuelven corderos. Dar la 
vida, bien; ptro el dinero... ¡Oh! esto es 
superior á las fuerzas humanas... ¡Verse 
desposeídos, pobres!... No hay convicción 
que resista á tan desoladora idea. 

1 8 9 7 

La brujería 
en Barcelona 

por "Fray Gerundio" 
Precio: una peseta. 
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El proceso 
del Toisón 

(CONCLUSION) 

los bril lantes del Toisón para ha-
c e r s e una joya?» L e hice notar la 
inconveniencia de hacerlo, y enton-
ces él me dijo: «No, no, m e j o r será 
v e n d e r l o y pagarle una buena cena. 

A l día siguiei te debía salir y o 
para Bayona, y n o teniendo dinero, 
D. a Margarita me dió una p e q u e ñ a 
suma. 

Presidente.—Guando salisteis pa-
ra B a y o n a , ¿el T o i s ó n estaba entero 
ó deshecho? 

Boet—Estaba deshecho. En el ca-
fé R i c h e determ namos deshacerlo 
p a r a no inspirar sospechas. 

Presidente.--¿Qué hicisteis del oro 
que l igaba los brillantes, y del anil lo 
en q u e el Toisón concluyen 

Boet.—Esta es una de las c 'sas más 
extiavagante^ de este asunto: don 
Car los quiso tener, p o r capricho, 
este anillo de oro c o m o recuerdo de 
la condecoración. El resto de ella, y 
a lgunos bril lantes, lo envié á Tolosa 
á disposición de Retamero. 

E n el acta de acusación se dice que 
u n agente de la poli ía secreta me 
seguía por encargo de D. Carlos, que 
sospechaba de mí. D e b o manifestar 
q u e en este pro L eso veo s iempre 
c o m p a r e c e r testigos cada vez que se 
necesita alguno, testigos que cambian 
de opinión á cada moment •. S i e m p r e 
q u e y o e x p o n g o un argumento gra-
v e contra D. Carlos, al punto sale un 
testigo, á quien no he visto nunca, 
para defenderle. Quisiera q u e se 
l i jaran en esto los Jurados . 

L l e g u é á B a y o n a con el Toisón 
d e Oro. El a c t . de acusación pregun-
ta c ó m o tenía y o en mi poder osa 
j o y a sin una autorización de D. Car-
los. ¿Podía haber d sconfianza entre 
D . Car los y yo? Y o no podía pedir-
le garantía alguna á él, que era el 
d u e ñ o del Toisón y ademas mi j e f e 
y amigo. Más bien debía preguntar-
se c ó m o tenia y o la alhaja en m i po-
der sin haberle dado á é! un rec ioo. 

P o c o s días después de mi l legada 
á B a y o n a , don Carlos fué echado de 
París , aunque el acta de acusación 
dice que partió para Londres . 

A su partida, nuevo escánda'o. 
L l e v ó s e públ icamente con igo á la 
baronesa, y todas las señoras y fa-
milias legirimistas que fueron á la 
estación para hacer una demostra-
cii'n de partido, se avergonzaron de 
ver le en tal com-'añia. 

C u a n d o supe que l levaba cons igo 
á la baronesa á un país don le todo 
es m u y costoso, pensé al p u n t o q u e 
la necesidad de dinero debia venir 
p r o n t o , y esperé los billetitos con-
sabidos. 

Presícíew/e.—¿Escribistéis á D. Car-
los á Londres para que os mandase 
instrucciones sobre el Toisón? 

Boet.—Sí, le escribí dos cartas. El 
me había dicho en el café Riche de 
Parí- , que si no me mandaba dine-
ro, p o a í i servirme de las alhajas 
para cobrarme de los est ipendios 
convenidos hasta 18.000 franco*. Asi, 
pues, c o m o mi esposa se hal laba en 
g r a n d e necesidad, escribí á D. Carlos 
que, puesto que estaba en L o n d r e s 
podía vender allí los diamantes por 
haber facilidad para l arerlo. Reci-
bí esta respuesta: en Madrid todos, 
lo cual equivalía á decir: en Madrid 
véndelos todos. Estas palabras se 
hallaban escritas en dos pedacitos 
de papel; detrás iban las iniciales 
de D. Ca los. 

P o r entonces se comenzó á hablar 
de la venta que se estaba haciendo 
en B a y o n a de los diamantes y algu-
no preguntó si eran los del Toi -ón. 

Y o mandé á D. Carlos un recorte 
de un periódica francés en el que se 
hablaba de ello, y le dije que no 
creía y a conveniente ir á Madrid 
para ven er el resto, porque todo 
se descubriría. A esto no respondió. 
Repet í mi carta y no recibí una lí-
nea de contestación. Entonces le 
mandé otro per iódico y otra carta 
por medio del conde de Coettegon, 
corresponsal do la France. El conde 
me respondió que D. Carlos había 
le ído el per iódico y la carta y q u e 
había dicho: «está t>ien . P e r o des-
pués D. Carlos escribía su falsa de-
nuncia contra mí. Y aquí entran dos 
ureunr-tancias dignas de apunta se. 

Cierto día se me presentó Retame-
ro dic iendo que iba de parte de don 
Car los y me hizo tan grandes ofer-
tas, que me extrañaron, tanto más 
cuanto que I). Carlos no conocía á 
Retamero: este había sido ayudante 
mío en la guerra, y ahora se halla >a 
empleado en la farmacia de un legi-
timista de Tours. 

Después do hacerme aquellas pro-
mesas, me dijo q u e llevaba además 
un encargo secreto para mí. «Tengo 
encargo de D. Carlos de recogeros, 
no el Toisón, sino los diamantes del 
Toisón.» 

Me alegraré mucho de desembara-
zarme de toda responsabi l idad v en-
tregárselo todo, y le t regunté si 
traía carta do D. Carlos. Di jo que no. 
Esto me sorprendió mucho y no se 
lo oculté. Entonces Retamero me 
ref ir ió una escena m u y grave ocu-
rrida en aquel los días entre D. Car-
los y D.a Margarita. «Venid conmi-
go, le dije, á la villa de la Tourette, 
donde estoy alojado.» All í q u e d ó 
todo descubierto. Entonces le ad-
vertí que e-taba en Toulouse para 
entregar los diamantes al fiscal de 
la Repúbl ica y contarle el caso. 

Ret ipero me miró y d i j o : — L a 
verdad es que y o no vengo de París, 
sino de T o u r s . — E n tal caso, ¿poi-

qué me dijisteis que veníais de Pa-
r í s ? — R a m ó n Esparza, el secretario 
de D.a Margarita, ha l legado á Tours , 
y me ha encargado que viniese á re-
presentar el papel que he hecho. 

S e había convenido entre Retame-
ro y Esparza, nue aquél enviaría á 
éste un despacho puesto en palabras 
convencionales , para decirle si el 
Toisón había parecido: ese despacho 
figura en el proceso. C o m o se ve, no 
h a y por qué maravi l larse de q u e 
D. Car los y y o nos escr ibiéramos en 
términos convencionales. 

Y o , que sabía que Esparza era se-
cretario de D." Margarita, sospeché 
naturalmente que todo aquel lo era 
una estratagema de la esposa de 
D. Carlos para saber la verdad de lo 
que había sobre el Toisón. Entonces 
dijo á Retamero: «Os entregaré dos 
cartas que copiareis, g u a r d a n d o las 
minutas, si me dais palabra de no 
revelar á nadie lo quedigan. Así 
me lo prometió. Entretanto, expi-
dió un despacho en estos términos. 
«Encontrado el amigo*, esio es, en-
contrado e l Toisón, porque para 
D.a Margarita éste no se l lamaba el 
As, sino el amigo. 

Las dos cartas que entregué á Re-
tamero se referían, la una á asnntos 
polít icos y la otra al Toisón. Y aquí 
debo declarar una c isa grave. 

En la carta 'que me ocupaba do 
asuntos políticos trataba de la cues-
tión contra D.a Margarita, y me pa-
rece extraño que la justicia no me 
haya hablado aún de este asunto. L a 
referente al Toi -ón 1 era menos gra-
ve, pues en ella sólo hacía mención 
de cuestiones de intereses, mientras 
en la otra se trataba del honor de 
una señora. (Atención). En aquella 
carta, que figura en el proceso, me 
lamentaba de la calumnia' de que 
era objeto D.a Margarita. 

Cuando D. Carlos rec ibió mis car-
tas, di jo á Retamero: Boet es m u y 
orgul loso. Quiere luchar c o n m i g o , 
p e r o y o lo aplastaré. 

Retamero ha presentado ante el 
juez, 110 sólo la minuta referente al 
asunto del Toisón, sino también la 
que hablaba de la calumnia contra 
D.a M irgarita. 

Presidente.—¿Por q u é quisisteis 
que 'Reramero tuviera copia de esas 
cartas? 

Boet. Y o dudaba y a por aquel 
entonces de D. Carlos, p e r o desde 
la l legad i de Retamero comencé á 
sospechar y c o m p r e n d e r que me es-
taba reservado sostener una titánica 
lucha, c o m o la que sostengo, p a r a l a 
cual debía proporc ionarme testimo-
nios que pusieran á salvo mi honor . 

En las primeras declaraciones Re-
tamero dijo tod i la verdad so >re la 
comisión que Esparza le confiara, j 
sobr. ' lo que entre nosotros pasó, 
presentando, c o m o he dicho, los do-
cumentos. Pocos meses después es-
cr ibió á los jueces que quería decía-

Ayuntamiento de Madrid



Página 12 LA CALUMNIA, ENGRANDECE AL HOMBRE 

M 

EL MOTUT 

rar lo contrario, y que l o s docu-
mentos aquellos eran falsos. 

Cuando Retamero se fué, escribí 
una carta desdeñosa á D. Carlos: le 
decía q u e podía sacrif icarle la vida, 
p e r o que el h o n o r no lo sacrificaba 
p o r nadie, y hasta le l lamaba cana-
lla. L e hacía también presente que 
podía aducir c o m o excusa ante su 
familia que la venta del Toisón de 
O r o e r a una consecuencia de la 
unión con Francisco II, donde se 
trató sobre la expedición de Nápo-
les; pero que no compromet iera mi 
honor en una farsa. 

Transcurr idos a lgunos días, supe 
«|ue en B a y o n a se indagaba quién 
había c o m p r a d o los diamante.-; al 
mismo t iempo recibí noticias bás-
tente graves de l a calumnia contra 
D. a Margarita. 

Entonces envié un telegrama á 
Retamero, en el cual le rogaba que 
hablara al corazón á D. Carlos, que 
le recordase mis servicios, y que n o 
me hiciera víctima de aquella trai-
ción. ¿Si hubiera sido culpable, hu-
biera procedido así? Precisamente 
en aquel la época telegrafiaba y o á 
D. Carlos pasando de la súplica á la 
amenaza. 

R e t a m e r o fué á Par ís y se presen-
tó en casa de D. Carlos, pero no pu-
do verle; aquel á quien y o enviara 
para hablar al alma á D. Carlos tuvo 
que contentarse con v e r apenas á 
D. a Margarita, quien le dijo: «Es in-
útil v e r á D . Carlos sobre este asun-
to; t iene una cabeza especial». 

R u e g o ahora á los Jurados que se 
fijen en esto: 

P r i m e r a observación: D. Carlos n o 
me escr ibe nunca, ni aun para lla-
m a r m e ladrón; segunda: D. i l Marga-
rita envía á su secretario para tra-
tar de arreglar el asunto, y después 
de eso no permite á R e t a m e r o que 
Tea á D. Carlos, cuando iba precisa-
m e n t e á hablarle del robo. ¿Qué 
quiere decir esto? Quiere decir que 
el robo no existo y que no se quie-
re que y o m e vea frente á frente con 
D. Carlos. 

Entonces, para dar á D.a Marga-
rita una prueba de deferencia , en-
tregué á Retamero la m a y o r parte 
de los bril lantes, y recibí por con-
ducto de éste un telegrama de aqué-
lla y de Esparza, fechado en Passy, 
que di cía: Todo descubierto; aconse-
jad á vuestra, famili i que niegue á 
todo trance. (Sensación). 

C o m p r e n d í de lo que se trataba. 
Si y o aconsejaba á mi familia que 
negase, entonces me prender ían por 
ladrón: mi esposa y su madre fue-
ron conducidas á la cárcel. 

Me puse en comunicación con el 
m a r q u é s de A l e x y con el sacerdote 
A r d a v i d e para ver el m o d o de resti-
tuir el resto de l o s bri l lantes y que 
mi famil a saliese de la prisión: la 
fatalidad, q u e está en contra mía en 
todo este asunto, lia hecho que sean 

carlistas ó legit imistas cuantos en él 
intervienen, y que éstos, por evitar 
el gran escándalo de hoy, que es un 
g o l p e mortal para el partido, se de-
clararan contra mí. 

A c u d í además de los y a citados al 
abogado Bessayre , que debía l levar 
en persona á D. Carlos los diaman-
tes y hacer que éste firmara el reci-
bo sobre los paquetes que los con-
tenía, y si D. Carlos se negaba, acu-
dir al" presidente do la Repúbl ica 
para contarle lo ocurrido. S o b r e los 
paqueti s e s t a b a n escritas bis si-
guientes palabras, para mí salvado-
ras: 

«Este paquete envuelve un bri-
llante grande, rodeado de 14 más 
pequeños, y otro grande, i-odeado 
de 11 más pequeños. Estos objetos 
pertenecen al Toisón de oro que 
S. M. el r e y Carlos V i l me confió en 
Milán para venderlo . L o firmo y se-
llo en presencia de D. Carlos Bení-
tez de Avi la , marqués de Alex, y de 
D. José Erdavide, sacerdote.» 

C o m o D. Carlos se encontraba ro-
deado de sus partidarios, ante los 
cuales podía hacer cuanto quisiera, 
tomó los paquetes y los abrió: todo 
su e m p e ñ o consistía en no escribir 
y en manifestar, no sólo que y o era 
un ladrón, s ino que y o mismo lo 
habia confesado. Era una tontería: 
bien conocía él mi amor al part ido 
y sabía que por éste haría toda cla-
se de sacrif icios, pero que mi honor 
no lo daría p o r ningún rey del 
mundo. 

Y o estaba al corr iente de cuanto 
sucedía y escr ibí á D. Car os una 
v io lenta carta, en la cual pedía q u e 
á toda costa se pusiera en libertad á 
mi familia. 

D. Carlos hizo que el marqués de 
A l e x m e telegrafiara que desistiría 
de todo si y o me dejaba exhonerar 
de mis cargos y honores: compren-
dí que se trataba d continuar la co-
media, y consentí. D. Carlos quería 
que restituyese también las cartas y 
documentos que en mi p o d e r tenía 
referentes á los asuntos del partido 
legitimista e u r o p e o . 

A l regresar de Par ís el mar ués 
de A l e x y Erdavide, me contaron 
cuanto había acontecido. Si y o hu-
biera sido un ladrón, me habrían 
preso, p o n i e n d o en l ibertad á mi 
mujer . 

Fui á París; allí encontré al ve-
nerable anciano Mr. Girard, el cual 
se lamentó ; m a r g a m e n t e de lo que 
acontecía, pues redundaba en grave 
per ju ic io y ruina de la causa legiti-
inisti1, añadiendo: «Debéiscomenzar 
por defendei os y decir toda la ver-
dad.» 

Escribí á D. Carlos por más que 
creía s u p e i í l u o el hacerlo, q u e se 
pusiera en l ibertad á mi mujer , | e-
ro que no e n t r e g a d a las cartas. La 
razón era evidente: sabia quo co-
menzaba la lucha contra un enemi-

g o poderoso, y debía p r e p a r a r m e 
para ella. Escribí también á doña 
Margarita, r o g á n d o l e i n t e r c e d i e s e 
por mi m u j e r y por mis hijos: na ' ía 
le pedía para mí. 

D. Carlos estaba fur ioso con ini 
conducta. Al v e r que nada recl ma-
ba para mí, c r e y ó que me disponía 
á emprender una guerra á m u e r t e 
contra él. 

Salí de París con dirección á Ro-
ma. A la consideración de los seño-
res Jurados d e j o la situación en q u e 
abandoné Francia, con mi m u j e r en 
la cárcel y á mis hijos en desampa-
ro. Me presenté á un juez de ins-
trucción en R ma, y preferí esta 
ciudad p o r q u e en ella existen m u -
chos institutos, en los cuales, p o r 
mi cualidad de español, podía en-
contrar hospital idad y asistencia. E n 
los primeros días recibí m u c h o s anó-
nimos: en unos se m e prometía 
amistad, en otros se me amenazaba-
De ninguno hice caso. 

S e me presentó un e levado perso-
naje, el cual me dijo que si deseaba 
m a r c h a r m e á América, me p r o p o r -
cionaría ( inoro y cuanto deseara; 
al mismo t iempo hizo grandes es-
fuerzos para que saliera de E u r o p a 
con el objeto de concluir de e s t e 
m o d o el escándalo contra D. Car-
los. L e conté-té q u e era tarde. 

L l e g u é á Milán y p r o c u r é que la 
instrucción del proceso y las decla-
raciones de los test igos se hicieran 
con rapidez, pues c o m o éstos per-
tenecen á un partido poli i ico, po1-
día encont iárse les en contradicción 
si se les interrogaba prontamente . 

Retamero m e escribió entretanto, 
que c o m o y o había publ icado un 
Manifiesto contra D. Carlos, no po-
día estar conmigo, p o r q u e el p a r t i d o 
se Jo prohibía. E n t r e g u é la carta al 
j u e z instructor. 

H a r é constar otra circunstancia. 
Entre las personas con q u i e n e » 

conferencié antes de salir de Par ís , 
se contaba, c o m o es i>atural, Reta-
mero. Hablé dos veces con él, y a 
para adquir ir noticias, y a para ro-
gar le que cuidase de mi familia. D e 
estas conferencias se pretende sa-
car partido para afirmar que traté 
de seducir á Retamero. 

L o s legii imistas de Tours están 
escandalizados con la conducta d é 
D. Carlos, y han escrito en contra 
de él al conde de Chambord. ¿ C ó m o 
podía seducir y o á Retamero, si y a 
en su conciencia estaba en mi favor? 
¿Cómo podía seducirlo, cuando los 
le itimistas de Tours eran y a ene-
migos de D. Carlos? ¿Qué culpa ten-
g o y o de que éstos hayan comet ido 
el delito de lesa majestad de escri-
bir al conde de Chambord? 
" U n a cosa más grave podía d cir 

s o b r e este asunto, mas no m e atre-
vo; espero las novelas que contra 
m í escriben ahora mis enemigos . 
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Me reservo, por tanto, decirla á su 
t iempo. 

H e concluido; réstame tan solo 
p r o n u n c i a r a lgunas palabras. 

Mis e n e m i g o s son poderosos; mis 
e n e m i g o s 110 ?on ni un hombre , ni 
un partido, sino los partidos legiti-
misias de Europa, ricos en medios , 
en relaciones, en influencias, en to-
d o y y o s o y un hombre , solo y po-
bre . P e r o no les temo; y no sólo no 
les temo, sino que les p r o v o c o y los 
ataco desde este banco, que se lla-
ma el banco de los acusados; p o r q u e 
e l los son la mentira, señores, y y o 
s o y la ver 'ad; y la verdad son unas 
Termopilas .» (Resuenan en la sala 

•prolongados api ¡usos; el público se 
muestra visiblemente conmovido.) 

Hasta aquí la defensa de B o e t . 

Falsedades y amaños 
E n las declaraciones de los testi-

g o s se vieron el amaño, la falsedad, 
-el espíritu de partido, todo m e n o s la 
verdad, la imparcial idad y la justi-
cia: d ieron motivo la m a y o r parte 
para haberlos echado á presidio. 
U n i c a m e n t e dos, el marqués de A l e x 
y el cura Erdavide, que realmente 
habían intervenido en varios inci-
dentes del r o b o simulado, se por-
taro i como honrados y caballeros, 
á pesar de ser carlistas acérrimos. 

E l juez y los fiscales d ieron repe-
tidas y manifiestas pruebas de incli-
narse al lado de D. Carlos, tenien-
d o , sobre todo el presidente, que 
recti f icarse y disculparse por algu-
nas de sus malévolas ret icencias y 
apasionadas censuras al acusado. 

A pesar de esto, el públ ico y los 
J u r a d o s , después de oir á B o e t y los 
test igos, quedaron c o m p l e t a m e n t e 
convencidos d e q u e el autor dnl r o b o 
había sido el p r o p i o D. Carlos. 

Las deiensas do Emil io Campi y 
Escipión Ronchett i fueron notabilí-
simas y terribles para el ladrón de 
sí mismo. Publ icaré lo más saliente 
d e ellas, y á continuación una carta 
de B o e t hablando de unos papeles 
secretos donde se p r u e b a que el en-
c a r g a d o por D. Carlos de intervenir 
en la eausa del Toisón en Milán era 
además de cínico y falsario, fervien-
te cofrade del vicio que hizo l lover 
f u e g o del cielo, según la Bibl ia, so-
b r e las ciudades de S o d o m a y Go-
morra; pues, para que nada le falta-
se al part ido carlista, había entre I03 
ínt imos de D. Carlos... hasta h o m b r e 

»de esos. 

1 4 defensa del acusado 
El abogado Campi comenzó de es-

ta manera: 
«Boet está delante do vosotros, se-

ñores Jurados, acusado de un cri-
men tan imaginario y extravagante, 
q u e la sola acusación fiscal basta pa-
ra demostrarlo de sobra; y lo acusa 
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un hombre c o m o D. Carlos, un hom-
bre de una vida tan disoluta, de una 
reputación tan perdida, de un carác-
ter tan vil, que estos debates, toman-
do de repente un g i r o inesperado, 
más que sobre una cuestión judicial 
versan sobre una cuestión moral. 

Y a no se trata verdaderamente de 
saber si B o e t es un ladrón, sino si 
D. Carlos ha l legado á un grado de 
envi lecimiento tan bajo, que se haya 
atrevido á pagar los grandes servi-
cios de uno de sus más dist inguidos 
partidarios, calumniándole al acu-
sarlo de un cr imen que no ha exis-
tido. 

Observad, señores Jurados, c ó m o 
la denuncia y el proceso contra 
nuestro defendido están l lenos de 
las m a y o r e s infamias y vilezas que 
jamás se hayan visto; y c ó m o aquí, 
y por el hecho de este espionaje, 
vienen ya revest idos de tales false-
dades y falsificaciones, que revelan, 
por parte de la incalificable corte de 
Passy, el propósito, no de averiguar 
y hacer castigar un cr imen, sino de 
p e r d e r á un h o m b r e que estorba y 
a quien se teme.» 

Analiza en seguida los testigos 
carlistas, y dice q u e pertenecen á 
un partido especial q u e , en razón á 
sus mismas condiciones políticas, 
no vacila nunca en supeditar la ver-
dad y la moral, si c o m p r o m e t e n el 
prest ig io de la causa. 

«Toda Europa, añade, sabe quién 
es D. Carlos; por fuera, el represen-
tante, la cabeza de este partido, el 
h o m b r e del altar y el trono, e l rey 
puro, el r e y inviolable é inmacula-
do; pero por dentro, el vicio, la ne-
cedad, la cobardía, la corrupción, la 
vileza. Surge el rompimiento con 
Boet, y el partido se ve amenazado 
de que quede descubierta y paiente 
tod t aquella corrupción, toda aque-
lla vileza, toda aquella infamia. ¿Que 
harán los carlistas? P o n e r s e de par-
te de D. Carlos y mentir contra Boet , 
por más que conozcan la inocencia 
de este. S iguiendo una máxima je-
suítica, todos dicen á la vez: «Perez-
ca el inocente y tr iunfe el culpable, 
con tal que se salve la cabeza del 
carlismo.» T o d o s habéis vi>to c ó m o 
se ha desarrol lado aquí esta máxi-
ma; todos habéis visto cómo han lle-
g a d o á mentir en lo más evidente, 
en lo más probado, en lo más indu-
dable de todo, en los amores de don 
Carlos con la corista de Pt sth. ¿Qué 
confianza merecen, pues, estos testi-
gos? Ninguna. Es posit ivo que han 
mentido en todo aquel lo que debía 
per judicar á su ídolo, y en todo 
aquel lo q u e debía favorecer al ene-
migo de éste. 

«Pero entre esos hay dos que no j 
qnieren seguir esta infame conduc- j 
ta; dos que aman al partido, p e r o 
que aman todavía más la verdad: 
A l e x y Erdavide. Esjos han sido car- ¡ 
listas; el últ imo declara en alta voz 

ser lo aún, y estar todavía dispuesto 
á empuñar la espada en defensa de 
su rey; pero uno y otro declaran 
que ni p o r su partido ni p o r su r e y 
quieren mentir, ni mienten, ni men-
tirán. ¿A quiénes, pues, creeremos, 
señores Jurados? ¿A los que mien-
ten por ser carlistas, ó á los que no 
quieren ponerse de parte de D. Car-
los, á pesar de ser carlistas? El sen-
tido común y jur íd ico nos dice q u e 
á estos últimos.» 

Examina después las declaracio-
nes de A l e x y Erdavide, y demuestra 
cuán pérf ido y vil fué entonces don 
Carlos; lo pinta promet iendo h o y 
ret irar la denuncia de Milán, negán-
dolo después y concediéndolo ense-
guida; ordenando suscribir el pro-
yecto , y luego que era aceptado, 
presentando otro inaceptable; todo, 
y a con el objeto de r e c o g e r los dia-
mantes que le faltaban, y a de apo-
derarse do los papeles que B o e t te-
nía, y a de sorprender á éste y per-
derlo, y a de dejarlo bien humil lado, 
bien deshonrado y envilecido, á fin 
de que después n o pudiera Ven-
garse. 

¡Cuánta bastardía, señores! ¡Cuán-
to cieno! ¡Cuánta bellaquería! D o n 
Carlos se presenta en estas negocia-
ciones tal c o m o nos lo pintara Boet ; 
c o m o el alma más baja, más corrom-
pida y hedionda que jamás haya 
existido.» 

Se ocupa de las declaraciones de 
Retamero, y exclama: 

«Todos h e m o s oído con la misma 
repugnancia á este testigo, y segura-
mente que nos estará o lv idarnos de 
la viva repulsión que nos ha inspira-
do: es un testigo antipático, embus-
t e r o , descarado, cínico, perdido y 
perdulario; es el Judas de la Come-
dia del Toisón. P e r o todos vosotros 
habéis visto en su f isonomía pintado 
el estigma del fanatismo polít ico. 
Es el t ipo carlista que por su parti-
do está dispuesto á todo, á renegar, 
á mentir , á vender y venderse, á mo-
rir, á todo, señores, á todo absolu-
tamente; porque, piénsese lo que 
se quiera de él, nunca se podrá ne-
gar que mintió, y que mintió de un 
m o d o tan colosal, que hay pocos 
e jemplos de embustería semejante. 

B o e t es pobre, señores, y tan po-
bre , que casi es indigente. Sí; ese 
h o m b r e á quien' se pinta como un 
ladrón de Toisones, c o m o un deu-
dor incansable, ha tenido mil me-
dios de enriquecerse, y s iempre ha 
sido pobre; D. Carlos, ese pretendi-
do mil lonario, ese vicioso, ese in-
moral, ha dejado también en la in-
digencia á su más importante par-
tidario, y hasta se ha negado á darle 
el pan q u e le había promet ido para 
al imentar á su familia; y 110 conten-
to con esto, niega h o y que se lo 
hubiese prometido, y le acusa do la-
drón; conducta digna del h o m b r e 
sin capacidad ni moralidad, sin dig-
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nidad ni valor; del pr íncipe bajo y 
asqueroso que lia entablado la causa 
del Toisón, esa causa que será su 
ignominia m i s grande. .» 

El públ ico aplaude frenéticamen-
te: ¡bravo, bravo! gritan h o m b r e s y 
señoras. 

Paribel l i , el presidente, fuera de 
sí, grita: 

— ¡ Q u e se eche en seguida á todo 
el m u n d o á la calle, menos á 1 s 
periodistas y á los abogados de las 
tr ibunas! 

L o s g e n d a r m e s invaden la sala; 
ó y e n s e voces, protestas, y después 
de alguna resistencia pasiva el pú-
l l ico se retira. 

Campi invoca entonces la impar-
cialidad del Jurado, y acaba pidien-
do la declaración de la inocencia de 
Boet . 

«Así sereis justos, exclama, así se-
réis d ignos de Italia. • 

Se levanta la sesión. 
Al salir Campi á la calle, óyese un 

gr i to atronador; la gente aplaude 
frenéticamente al abobado, y no se 
ven más que manos que palmotean, 
ni se o y e n más que voces de ¡bravo, 
bravo! 

Paribel l i y el fiscal huyen por otra 
puer ta lleno» de rabia y vergüenza. 

2." defensa 
Al día sigui. nte, 21 de Julio, se le-

vanta el fiscal á rectif icar el discurso 
de Campi; sale del paso c o m o pue-
de, y habla después Ronchetti , el 
segundo defensor de Boet. 

El joven diputado, elocuentísimo, 
enérgico, lanza t remendos apostro-
fes y tiene arranques de subl ime in-
dignación que conmueven al pú-
blico. 

F u é una acusación en regla de to-
da la v ida de D. Carlos. En pocas 
palabras le describió magistralmen-
te, demostrando el estado de dorada 
indigencia á que había l legado el 
Pretendiente con su vida de crá-
pula. 

Copiaré algo de lo que dijo: 
«Extraño proceso es este, señores 

Jurados, donde el acusado habla co-
m o acusador, y el acusador es trata-
do c o m o acusado. Cuando no otra 
cosa, esto debiera bastar para exa-
minar los hechos con la m a y o r aten-
ción y el más exquisito cuidado. Y o 
hablaré poco, p o r q u e después de la 
e locuente y sólida definísa hecha 
a y e r p e m i compañero, no veo la 
necesidad de cansaros más. 

D. Carlos ha fingido ese robo, y al 
verse c o m p r o m e t i d o ha echado la 
responsabi l idad sobre Boet. Tene-
mos, pues, el deber de mirar de pies 
á cabeza á D> Carlos. 

«Vosotros no podéis ocuparos del 
príncipe», nos decía el señor fiscal. 
¿ P o r q u é no? ¿En virtud do qué? ¿No 
es D. Carlos un hombre público? 
¿No pertenece desde hace mucho 

t iempo á la Historia? ¿No ha hecho 
una guerra dinástica en su | atria? 
¿No podremos ocuparnos de él cuan-
do debatimos una causa en la cual 
es acusador y acus .do? 

Presidente. — S e ñ o r abogado: no' 
permit iré que insulte usted al señor 
duque de Madrid. Téngalo usted en-
tendido. 

Ronchelli.—Yono os habí;.ré,seño-
res J rados, de la g u e i r a cruel y 
asoladora que ese hombre ha hecho 
á su país por su ambición política; 
110 os hablaré de los horrorosos ase-
sinatos que en su n o m b r e cometie-
ron Rosa Sanianiego, el cura Santa 
Cruz, Savalls y tantos otro?; no os 
hablaré de su ignorancia, cobai día y 
corrupc ión y a proveí biales; no os 
hablaré de sus galanteos con mujeres 
casadas, de las doncellas que ha vio-
lado en el Norte de E-paña, las ca-
sadas que ha deshonrado, ni de su 
vida en París, en Viena y Rumania, 
de la aventura en una ciudad del 
Danubio, donde una meretriz, para 
hacerse pagar, le robó Jos dientes 
postizos... (El público prorrumpe en 
grundes carcajadas. Las señoi as no 
pueden contener la risa.) 

Presidente.— ¡Esto es intolerable! 
S e ñ o r abogado, i.o puedo consentir 
que S. S. continúe en este terreno. 

Ronchetti.—Una sola cosa os diré, 
señores Jurados; una sola, y tenedla 
bien presente. Era en Filadelfia, po-
cos meses después de terminada la 
guerra; D. Carlos había pasado á 
A m é r . c a para lucir en los Estados 
U n i c o s las g lor ias adquiridas on Es-
paña, y allí había frecuentado la casa 
de una m u j e r á quien por decoro 
trataremos de señora. Una noche, 
no p u d i é n d o l e pagar, se quita del 
dedo una sortija y la p o n e en el de 
aquella mujer perdida en pago de 
su trabajo. En aquella sorti ja se 
leían las palabras Carlos-Margarita, 
y una fecha. Era, señores Jurados, 
la sorti ja nupcial de D. Carlos; la 
sorti ja sagrada del hombre que con-
trae matrimonio. (Gran sensación; 
la multitud se agita; las señoras ape-
nas pueden contener tn grito de in-
dignación.) 

Ronchetti.—Y pai a que el escarnio, 
señores Jurados, fuese mayor; para 
que la altísima institución del matri 
monio quedase más pervert ida, don 
Carlos, el defensor del altar y del 
trono, el representante de la r e l i 
g ión, di jo á aquella mujer: «Un día 
me sentaré en el trono de San Fer-
nando; un día seré r e y de España 
Presentaos entonces en Madr d con 
esta sortija, l lamad á mis reales pa-
lacios, y os concederé lo que me 
pidáis, sea lo que lucre.» ¿Quién, 
pues, ¡oh señores Jurados!, se atre 
verá á negar q u e el infame que ha 
hecho esto lia podido también lingir 
el robo del Toisón?... (Sensación ge 
neral en lodos los bancos y galerías: 
movimientos ele indignación.) 

Presidente.--Señor relator; escri-
ba usted en el acta que el s e ñ o r 
abogado ha pronunciado estos ata-
ques contra mi voluntad repet ida 
mente manifestada. Esa conuucta es 
intolerable. 

Ronchetti. «¿Qué causa tenían 
B o e t y D. Carlos, el uno para robar 
y el otro para fingir el robo?» Así 
lia dicho el señor fiscal, y se ha con-
testado: «Boetnecesitaba dinero; don 
Carlos era mil lonario; luego el ro-
bo de Boet era posible y la s imula-
ción de D . Carlos absurda.» ¿De 
cuando acá, señores Jurados, el í-er 
p o b r e es indicio de ser ladrón? ¿En 
virtud de qué l e y los pobres son 
sospechosos de ladrones? ¿Es esto 
justo ni moral? ¿Es así c ó m o d e b e 
hablar el representante de la ley? 

Boet , sí, es pobre; es casi indigen-
te, pero honrado. B o e t p o d r í a ser 
rico; ha tenido mil medios de ser lo 
en Cuba y durante la guerra carlis-
ta, y s iempre ha vivido rnodeslisi-
mamente de su paga, y cuando ésta 
le ha Faltado, no ha vivido del r o b o 
ni de la estafa, sino del crédito más 
l impio y franco. ¿Y ahora h i de ve-
nirse á ennegrecer á nuestro cl iente, 
dic iéndonos q e por lo mismo q u e 
es pobre, y lo La sido, es p r o b a b l e 
que haya robado el Toisón? ¿No es 
más bien esta digna pobreza una 
prueba indestruct ible de que no lo 
ha robado?... 

¿P< ro dónde se ha" visto tampoco 
que la r iqueza sea una prueba de 
imp sibil idad de ciertas malas ac-
ciones? ¿No se ve cada día todo lo 
contrario cuando esos ricos, c o m o 
D. Carlos, no lo son bastante p a r a 
pagar sus devaneos, sus vicios, sus 
caprichos, t us galanteos, sus desór-
denes, sus viajes, y tantos y t ín gi an-
des desatinos como la ociosidad les 
inspira? 

Que D. Carlos tiene un patrimonio. 
E s cii rto; no lo hemos negado nun-
ca. P e r o ese I). Carlos á quien se nos 
pinta como u i h o m b r e que pu d e 
tirar el dinero, recibe, cuando la 
guerra de España, un caballo árabe 
en don, y al volver á Francia lo ha-
ce vender por necesidad; los legiti-
mistas franceses lo rescatan y se lo 
devuelven, y él lo revende en segui-
da en otra ciudad. 

Ese millonario, á pr incipios del 
77, viaja p o r Rusia, y de repente n o 
puede continuar viajando por falta 
de dinero. Y por no saber de d ó n d e 
sacarlo, este mil lonario l l e g a á París; 
y habiéndole Boet pedido 60 fran-
cos para ir á B .yona, D.a Margarita 
nos dice que no se los pudo dar y 
que ella se los entregó. ¡Curioso mi-
l lonario es ese, señores Jurados; 
mil lonario que, según Suelves, pue-
de gil ar medio mil lón con sólo fir-
mar un cheque, y que no tiene ()0 
francos para entregar á su secreta-
rio general! 

L u e g o lejos de probar la pobreza 
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do B o e t q u e éste fué un l a d r ó n , le-
j o s d e i n d i c a r l o , lo d e s m i e n t e ; y le-
j o s d e p r o b a r é i n d i c a r la i i q u e z a d e 
D. C a r l o s q u e éste f u é r o b a d o , indi-
ca q u e p u d o m u y b i e n fingir el ro-
b o . P e r o n a d a n o s lo r e v e l a r á m e j o r 
q u e su act i tud y las p r i m e r a s s o s p e -
c h a s q u e c o n c i b e s u e s p o s a c o n t r a 
B o e t . ¿Cuál d e b í a s e r su a c t i t u d ante 
esas s o s p e c h a s ? S i h a b í a r o b o , re-
sue l ta ; si había fingimiento, vac i lan-
te y vi r g o n z o s a ; y , s a b e d l o , s e ñ o r e s 
Jur a d o s , f u é v e r g o n z c s í s ima. 

¿No era él q u i e n d e b í a e n s e g u i d a 
v i g i l a r á B o e t ? ¿ N o era él q u i e n d e b í a 
p e r s e g u i r l o ? ¿No era él q u i e n d e b í a 
a c o r r a l a r l o ? Sí , si n o h a b í a f i n g i d > 
el r o b o . P u e s n o e s él, s i n o D.u Mar-
gar i ta . L o s a u t o s y l o s t e s t i g o s lo 
es tán d i c i e n d o á v o c e s . ¿ Q u i é n en-
c a r g a la v i g i l a n c i a á la p o l i c í a ? d o ñ a 
M a r g a r i t a ; e l la m i s m a n o s lo h a di-
c h o . El n o t a r i o tíoupil lo c o n f i r m a , 
y el c o n d e d e la F e r t é 110 lo n i e g a . 
¿ Q u i é n h a c e a v i s a r al j u e z d e Mi lán? 
D.'1 M a r g a r i t a . ¿ Q u i é n p i d e c o n s e j o s 
s o b r e esto al c o m i s a r i o d e p o l i c í a 
C l e m e n t ? D. a Margar i ta . ¿ Q u i e n en-
t a b l a ne= o e i a c i o n e s c o n B o e t p a r a la 
r e s t i t u c i ó n de l o s d i a m a n t e s ? d o ñ a 
Margar i ta . ¿ Q u é e m p l e a d o d e la casa 
figura en estas n e g o c i a c i o n e s , c o m o 
r e p r e s e n t a n t e d e la m i s m a ? N o un 
s e c r e t a r i o , no un r e p r e s e n t a n t e d e 
D. C a r l o s , s i n o E s p a r z a , el secreta-
r i o d e D.:1 Margar i ta . ¡Oh! ¿ Q u é q u i e -
r e d e c i r esto s i n o q u e D. C a r l o s ti-
t u b e a b a , q u e ten ía m i e d o , q u e á p e -
s a r d e su c i n i s m o no se a t r e v í a á ata-
c a r d e f r e n t e á B o e t ? ¿ Q u é q u i e r e 
d e c i r e s t o s i n o q u e 110 h a b í a r o b o , ni 
l a d r ó n , s i n o u n a farsa , u n a i n d i g n a 
farsa , d e la cual D. C a r l o s era el p r o -
tagonista?» 

H a b l a d e l b a t a l l ó n de t e s t i g o s fal-
s o s q u e h a n d e s f i l a d o c o n l i b e r t a d 
p a r a d e c i r l o t o d o , m i e n t r a s s e ha 
c o h i b i d o á l o s v e r í d i c o s y h o n r a d o s , 
y e x c l a m a v o l v i e n d o s o b r e e l t e m a 
d e la n o p r e s e n t a c i ó n d e D. C a r l o s : 

« P e r o n o q u i e r o fijarme en e s t o s 
ni en o t r o s tes t igos , s i n o en dos , 
q u e s o n los m á s i m p o r t a n t e s . D e s -
d e e l m o m e n t o q u e B o e t n o s d i c e 
q u e D. C a r l o s le e n t r e g ó el T o i s ó n 
d e m a n o á m a n o y á solas, l o s testi-
g o s s o n e l l o s dos , el u n o p a r a afir-
m a r y el o t r o p a r a n e g a r , e l u n o pa-
ra i l u m i n a r á la j u s t i c i a s o b r e e l r o -
b o fingido y el o t r o p a r a i l u s t r a r l a 
s o b r e el r o b o v e r d a d e r o . B o e t s e h a 
p r e s e n t a d o ; ¿se ha p r e s e n t a d o tam-
b i é n D . C a r l o s ? No. 

¿ P o r q u é n o se h a p r e s e n t a d o ? 
P o q u e ten ía m i e d o , p o r q u e era cul-
p a b l e , p o r q u e 110 s e v e í a cap. .z d e 
a r r o s t r a r ante n o s o t r o s la v o z teman-
te d e l h o m b r e á q u i e n h a b í a c a l u m -
n i a d o . E s t e lo l l a m a b a d e s d e la ba-
rra, lo c i taba , lo desaf iaba , y D . Car-
los, d e s p a v o r i d o , t e m b l o r o s o , a m e -
d r e n t a d o , n o a c e p t a b a el r e t o . ¿No 
h u b i e r a v e n i d o s i f u e s e i n o c e n t e ? 
¿ Q u i é n d u d a d o q u e n o h u b i e r a s i d o 

nec- s a r i o l l a m a r l e ? El m i s m o c o m -
p a r e c í r a c o n la m a y o r e s p o n t a n e i -
d a d . P e r o este c a r e o . 110 s é p o r q u é 
r a z o n e s , t a m p o c o tuvo l u g a r d u r a n -
te la i n s t r u c c i ó n . ¿ F u é á i n s t a n c i a s 
d e m i s m o D . C a r l o s ? N o lo sé; p e r o 
o s h a r é o b s e r v a r q u e es i n a u d i t o e n 
c a s o s a n á l o g o s 110 p o n e r f r e n t e á 
f r e n t e á los d o s a d v e r s a r i o s . ¿ Q u i é n 
s a b e l o q u e h u b i e r a e s u l t a d o d e 
e s t e caí eo? ¿ Q u i é n s a b e si en s e g u i -
da 110 so h u b i e r a s o b r e s e í d o e n la 
causa? El h e c h o es q u e B o e t p i d i ó 
d u r a n t e la i n s t r u c c i ó n e s t e c a r e o , 
V no u n a vez, s i n o dos , tres, c i e n t o , 
i m l , y j a m á s lo o b t u v o . El , p u e s , 
d e s a f i ó á su a d v e r s a r i o , y su a d v e r -
s a r i o n o o s ó p r e s e n t a r s e . 

S e ñ o i e - J u r a d o - : el s e ñ o r fiscal 
ha a c a b a d o h o y su r e c t i f i c a c i ó n , pi-
d i é n d o o s q u e d e c l a r é i s c u l p a b l e á 
B o e t , p o r q u e d e lo c o n t r a r i o d i r á n 
q u e lo liab. is a b s u e l t o e n o d i o á d o n 
C a r l o s . Y o o s d i g o q u e j u z g u é i s se-
g ú n v u e s t r a c o n c i e n c i a , p r e s c i n d i e n -
d o d e t o d a c o n s i d e ac ión pol í t ica . 
Y v o s o t r o s so is d e m a s i a d o j u s t o s 
p a r a h a c r a h o r a lo c o n t r a r i o d e 
o t r a s v e c e s , p a r a d e j a r d e s u j e t a r o s 
á la p r e s c r i p c i ó n q u e está inscr i ta 
en a q u e l l a p a r e d , d o d e se d i c e q u e 
a q u í se j u z g a , no p > r la i n f l u e n c i a , 
s i n o p o r la c o n v i c c i ó n y la r e c t i -
tud.» 

Absolución de Boet 
B o e t f u é a! s u e l t o c o n a p l a u s o d e 

t o d a E u r o p a , y q u e d ó p r o b a d o q u e 
D. C a r l o s h a b í a s ido el a u t o r d e l ro-
b o y q u e carec ía hasta d e l o s m á s 
l e v e s r u d i m e n t o s d e m o r a l y d e d ig-
n idad. 

E s e h o m b r e , q u e p a r a a t e n d e r á 
s u - q u e r i d a s n o v a c i l a b a en h a c e r s e 
l a d r ó n d e sí m i s m o , a r r o j a n d o la 
r e s p o n s a b i l i d a d s o b r e sus s e r v i d o -
res; e s e b o h e m i o d e la rea leza , b o -
r r a c h o , c ín ico , i g n o r a n t e , c o b a r d e y 
m a l v a d o , era e l s é r q u e u n o s c u a n -
tos m i l e s d e i m b é c i l e s ó a v e n t u r e r o s 
n o s q u e r í a n i m p o n e r c o m o a m o y 
s e ñ o r , a u n q u e p a r a e l l o t u v i e r a n 
q u e a p e l a r á u n a g u e r r a d e c r í m e -
n e s y b e s t i a l i d a d e s d i g n a d e b a n d i -
d o s . 

A g e n t e s q u e así p i e n s a n , h a y de-
r e c h o p a r a p e r s e g u i r l a s y e x t e r m i -
nar las , considera* d o l a s c o m o el ma-
y o r p e l i g r o n a c i o n a l . 

¡ J A M A S ! 
Si e:e á quien los curas llaman rey, 

los libertinos maestro, los asesinos toca-
y o y la justicia criminal, viniese á Espa-
ña sin la intervención de la Guardia ci-
vil, porque asi le conviniera á la familia 
que vive en el palacio de la plaza de 
Oriente y al Papa, y los españoles lo 
consintiéramos, razón tendría el mundo 
para escarnecernos ó desprteiarne s. 

T o d o es posible aqui menos la venida 

de ese imbécil con corona de talco, que 
tanta sangre española ha vertido y tantas 
desgracias y ruinas ha causado; todo, 
menos ver ¿ los hijos de sus víctimas 
trabajando para pagarle el sueldo que se 
le asignaría en la lista civil. 

Los que tal piensan, desde el Papa 
abajo, ni nos conocen ni saben de cuán-
to seriamos capaces si hubiera un gobier-
no tan miserable que consintiera á don 
Carlos pasearse por España pisando las 
tumbas de nuestros padres, de nuestros 
hijos, de nuestros hermanos. 

Se necesita ser loco ó malvado para 
pensar siquiera que nuestro ejército pu-
diese presentar las armas ante ese hom-
bre que, si tuviera un millón de vidas y 
todas se las arrancáramos en el patíbu-
lo, no empezaría aún á purgar los crí-
menes de lesa humanidad que ha come-
tido. 

Rebajados estamos hov los españoles-
mas no hasta el extremo de callar ante 
ese proyecto, en el instante mismo que 
í lguien cometiese la indignidad ce pie-
sentar lo. 

Con escopeta', con fusile?, con sables,, 
con palos, con piedras, con las manos 
solas, exterminaríamos á los que tal in-
tentaran y á cuantos sospecháramos que 
pudieran simpatizar COD la idea. 

Y no sirve decir que la medida sería 
conveniente porque asi nos ahorraría-
mos nuevas guerras civiles; no. Aparte 
de que eso es mentira, yo preguntaría: 
¿cuándo ha rehusado España sacrificio 
alguno para acabar con el carlismo? 

Jamás reparó en rio de sangre más ó 
menos para combatir á esa horda de sal-
vajes que trata de entregarla maniatada 
á la teocracia, á fin de que ésta acabe de 
chuparle la poca vida que le queda. 

Nunca se negó á pelear en las calles, 
ni á batirse en ios campos, ni á llenar los 
presidios, ni á subir al cadalso por la 
causa de la libertad, antítesis de la 
el carlismo representa. 

¿Y habían de baber hecho nuestros 
padres todo esto, para que ahora, por 
conveniencias de una familia, se pasase 
la esponja del olvido sobre esta historia 
de sangre y lágrimas, pero de gloria á la 
vez? 

¡Imposible, impositle! Porque si no l o 
fuera, si hubiese tan sólo una probabili-
dad entre quinientas mil de que esa ver-
güenza llegara á realizarse, España de-
jaría de ser una nación de hombres dig-
nos, para convertirse en un rebaño de 
siervos abyectos y corrompidos; y las de-
más hoy, y la historia mam na, dirían y 
con razón: 

«El pueblo que tal afrenta consintió 
merecía realmente ser mandado por c le-
ricales.» 
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Pígtna 10 

Los Papas 
P O R 

ROBERTO ROBERT 

das y tremebundas prácticas de sus pre-
decesores; mas ¡ay! parece que era tarde. 

El emperador de Austria de entonces, 
que por cierto se llamaba José como el 
de hoy, y era II de su nombre, puso tirá-
nicos limites á la fundación de con-
vento», que de dia en día iban cubriendo 
el suelo de su imperio; hizo más, « r r ó 
seminarios; hizo mucho más, suprimió 
obispados; hizo muchísimo más; ¡sustra-
jo su imperio á la dominación de la San-
ta Sede! 

* 
* * 

Considera, alma cristiana, aué triste es-
pectáculo debía presentar el dilatado im-
perio de Austria, divisándose sólo algu-
no que otro obispo en su vasto horizon-
te; considera qué monótonos debían ser 
los semblantes, faltando al conjunto las 
amenas fisonomías de los seminaristas, y 
en vez de sagrado reposo y de los pau-
sados cánticos del coro, el ruido atrona-
dor de los talleres y el grosero a t a c a -
miento de las faenas mundanas. 

* 
* * 

¿Y Toícana? ¿Y la bella Toscana? La 
peste de la Reforma se extendió por su 
florido suelo; el gran duque abolió Jas 
cofradías; negó la autoridad del nuncio 
(con mayúscula) y prohibió que Roma 
interviniese en los procesos de los sacer-
dotes. 

* » * 

¿Y en Nápoles? En Ñapóles se prohi-
bió que las indulgencias produjesen dine-
ro; se arrebató al Padre Santo la colación 
de los beneficios, se Je negó la provisión 
de los curato? vacantes, y dejó de pagár-
sele un simple tributo que consistía en 
una hacanea blanca, con herraduras de 
mera plata, con montura simplemente 
enriquecida y con una triste bolsa de seis 
mil miserables ducados que la nación pa-
gara kasta entonces con encantadora re-
ligiosidad al Pontífice. 

* 
* * 

¡Ay! ya los ojos de las bellas napolita-
nas no se extasiaron en la contemplación 
de las bulas, cuya entrada en el reino fué 
despóticamente prohibida, al paso que 
por sarcasmo se permitía el abuso más 
antireligioso de las carnes y lacticinios, 
tan ofensivas á la divinidad cuando no 
llevan en su compañía el documento que 
neutraliza sus funestos efectos; los obis-
pos se vieron arruinados, teniendo que 
dar de balde las dispensas que antes se 
compraban ¿ Roma: el Papa se vió priva-
do de nombrar pastores para las Dos Si-
cilia»; y por último, ¡veigüenza causa el 
recordarlo! el internuncio fué arrojado 
del reino. 

* 
* * 

Entre tanto ¿qué era de lá pobre Eu-
ropa? 

Víctima de los enciclopedistas, sujeta 
al yugo de la razón inexorable, cada dia 
menos resignada á la evangélica servi-
dumbre, se olvidaba de rezar el rosario, 
con las raquíticas concepciones de los 
vanos eruditos. 

* 
* * 

El siglo xvin mató la poesia. la reli-
gión y el feudalismo, el Pontificado, y 
no tuvo más que embriagueces para la 
canalla. 

¿Qué divino misterio le mereció el 
obsequio de un comento razonable? 

¿Qué dogma tiene que agradecerle si-
quiera la cortesía de un regular acata-
miento? 

A lo menos en otro tiempo se impug-
naban, se controvertían las materias reli-
giosas; los mismos descreídos que por 
mera gala de ingenio tomaban parte en 
el debate, acababan por interesarse en 
el asunto y tomarlo por lo serio; se pica-
ba el amor propio; se enardecía la pasión, 
y combinados los intereses del altar y el 
trono, se emprendían santas y gloriosas 
guerras, resplandeciendo así ¡a gloria de 
Dios y las cacerolas de los conventos. 

Mas abora el ridículo, el desprecio, la 
estéril indiferencia... 

* 
* * 

¡Nadie se bate por un misterio, por un 
sacramento, por una declaración dog-
mática. 

¿De qué oís disputar hoy, de la unión 
hipostática? ¡No! De la unión aduanera. 

¿Son religiosas las comunidades de 
hoy? ¡No! Son asociaciones de intonsos 
jornaleros, estúpidos hasta el punto de 
no saber ganar un céntimo sino á fuerza 
de vil trabajo, y poseídos de aquel satá-
nico orgullo que no les consiente pedir 
la santa limosna. 

¿Se estudia hoy el misterio de la in-
mortalidad del alma? ¡No! El del prole-
tariado; institución divina que te empe-
ñan en destruir los demagogos, sólo por-
que Dios dijo•. Semper erunt pauperes vo-
biscum. 

* 
* * 

¡Ay del siglo, cuando disuelto en ce-
niza el dia de la ira con asistencia de Da-
vid y la Sibila!.,. 

* * 

Pues señor, el Papa quiso recobrar á 
Aviñon; pero la fe estaba tan perdida, 
que la Asamblea nacional francesa le 
vió venir y desbarató sus devotos pro-
pósitos, y con aquella chavacana solem-
nidad propia de las asambleas popula-
res, declaró que Aviñon formaba parte 
integrante de la herética Francia. * 

* * 

Mas el Pontificado no por eso pade-
ció desmedro en ninguna de sus tradi-
cionales virtudes; y asi como Pió VI ha-
bia usado de toda su energía mientras 
creyó que el dar muestras de ella podría 
ser útil á la causa de Dios, asi también 
al convencerse de que las cosas munda-
nas iban tomando un nuevo sesgo, hu-
milde y suave, blando y acaramelado, so-
licitó la alianza de la república francesa, 

EL MOTIN 

por supuesto con las más cumplidas pro-
testas mentales contra el infernal origen 
de cuantas ideas, instituciones y princi-
pios la constituían. 

* 
* * 

¡Ay! ¿Qué habia de hacer? Del lobo 
un pelo, oicen los mundanos; v con mejor 
derecho pudo decirlo siempre un Ponti-
fice, y sobre todo t ntonces que ya los Es-
tados generales habian reformado el cle-
ro y proscrito los santos votos monásti-
cos y proclamado el derecho al pecado, 
esto es, la libertad de conciencia. 

* 
* ».. 

Por un hombre que no habia recibido 
órdenes sagradas, por un loco pecador, 
por la muerte del general Duphot, pidió 
Francia una reparación escandalosa; y el 
desdichado Pontífice fué arrancado de la 
santa ciudad de Roma y encerrado en un 
fuerte. 

Allí acabó sus dias mansa y humilde y 
cariñosamente con sus verdugos, pero 
siempre con el callado propósito de vin-
dicar la ultrajada causa de Dios, si llega-
ba á escapar de las garras francesas. 

* 
* * 

Desgraciadamente Dios no juzgó opor-
tuna aquella temporada para sus vindi-
caciones, y prefirió dar al mundo el espec-
táculo del entierro de su Vicario, que el 
de unas represalias sacerdotales. 

Verdad es que el mundo era tan malo, 
que no merecía cosa mejor. 

* 
» * 

Ciento y cuatro dias de oración y pe-
nitencia y piadosas conversaciones y co-
rrespondencias diplomáticas pasaron los 
cardenales reunidos en Venecia, y por 
último eligaroo Papa al benedictino Chia-
ramonti, que tomó el nombre de Pío VII. * 

* * 

Su humildad y resignación fueron tan 
ejemplares que, sin esperanza de premio 
alguno en la tierra, consagró emperador 
al intruso Bonaparte, lo descasó, y si le 
hubitse dicho rueda, habría rodada. 

i » * * 

Lástima grande que le hizo rodar sin 
avisarle 

No faltaron indiscretos, sin duda se-
glares, que tramaron conspiraciones con-
tra el emperador y se las atribuyeron al 
clero. 

Napoleón, ¿ pesar de su talento y pre-
cisamente porque sólo tenia talento y 
carecía de fe religiosa, dió crédito á la 
calumnia, y por un bárbaro decreto que 
ni estaba en latin ni nada, destituyó el 
gobierno de Roma, declaró anexic nados 
á Francia los Estados Pontificios y sumió 
al Papa en los horrores de la cesantía. * 

* * 

Pió VII al verse borrado de la nómi-
na del pueblo romano, comprendió que 
Jesús iba á pasar amargas tribulaciones, 
y no queriendo consentirlo, apeló á las 
armas espirituales, únicas armas que em-

(Contiuuará). 
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